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DIARIO DE LA TARDE.
P r e c io s  d e s d s c r i c i o n .— En M adrid: rs. al m es.— En P rovincias: • ©  rs . al mas y 0 O  por trim estres en casa de los comisio­

nados, y 1 0  rs . al mes y trim estre en la administración.— En el E x tra n je ro :  t O  ís .  trim estre.— En U ltram ar: 9 0  rs . trimes­
tre .— La administración no responde de los sellos que se le rem itan en carta  sin certificar.

P u n to s  de s d s c r ic io n .— M adrid:  En la Adm inistracioa, calle de Silva, núm ero 49, entresuelo, y en las librerías de la Publicidad, 
Oiamendi, López, Bailly-Bailliere , Cuesta y Lizcano.— Protrincías: En los puntos que se anuncian el ultimo día de cada mes.

ADVERTENCIA.
Los señores suscritores de provin­

cias cuyo abo 00 concluye en 30 del 
presente mes, se servirán renovarlo 
oportunamente si no «¡fuieren experi­
mentar retraso en el recibo del pe­
riódico.

No se admite otra clase de sellos 
que los de franqueo ó certificado de 
cartas, y la administración sólo res­
ponde del recibo de los que le envíen 
en carta certificada.

PARTE EXTRAHJBRA.
Aunque el telégrafo no lo dice, parece que 

las partidas garibaldirias en el Véneto van au- 
loentándose. y que favorecidas por las condi­
ciones del terreno, logran b u rla r  la vigilancia 
y el valor da las tropas austriacas destinadas á 
perseguirlas.

En estas circunstancias, sin em bargo, es 
cuando el periódico bonapartista de París titu ­
lado Memonal Diplomático, asegura; que en la 
actualidad el A ustria ni piensa siquiera a tacar 
á Italia; que el Gabinete de Viena continuará 
desarm ando gran parte  del ejército, á pesar do 
las excitaciones reiteradas de los clubs revolu­
cionarios residentes en Turin , los cuales trab a ­
jan  sin reposo en la tarea de sublevar el Véne­
to; que el propio Gabinete, con el fin de m os­
tra r  claram ente sus intenciones pacíficas res­
pecto de lu lia ,  se declara dispuesto 4 estable­
cer y es trechar relaciones com erciales en tre  los 
dos países; que el m ejoram iento de sus víncu­
los recíprocos dependerá sobre todo de la m a­
nera  en que el Gobierno de Víctor Manuel eje­
cu te la convención del lo  de Setiem bre; en su ­
m a, que el A ustria, léjos de rechazar desde 
luego el reconocimiento del reino itálico, no 
aguarda p ara  ello o tra  cosa sino que el Gabi­
nete de Turin  tom e la iniciativa.

En todo este m onton de cosazas se nos ofre­
cen dos motivos de adm iración: si ei Memorial 
diplomático las in v e n ta , adm iram os el descaro 
da tan absurda inventiva; si no las inventa, en­
tónces adm iram os ia longanim idad del Aus­
tria , y para explicarnos la conducta de esta Po­
tencia , necesitam os aven tu rar una série de su ­
posiciones que en últim o resultado nos parecen 
absurdas, porque para nosotros sigue p e r te ­
neciendo al órden de lo insensato el q u e , sea 
cualquiera la c a u s a , el Austria m ire y escuche 
cruzada de brazos cuanto está sucediendo en 
Italia. La ménos desatinada de las explicaciones 
que acerca de este negocio nos ocurre, como ha 
ocurrido á otros m u ch as, os la de que Austria 
espere sin apresuram iento á que la máquina 
del reino iííí/ico se d e rru m b a , no por impulso 
alguno exterior, sino bajo el peso de sus propios 
desatinos.

Es posible que si A ustria cuenta con fuerzas 
suficientes para aguardar este resultado sin pe­
ligro para su propia seguridad, su politica sea 
canveniente; pero en este caso perm ítasenos 
lam en tar los singulares principios de derecho 
público hoy vigentes, y en cuya virtud se an ­
teponga la conveniencia politica á la obligación 
de defender la justicia cuando hay medios de 
hacerlo  eficazmente. Sin duda el reino itálico 
se hundirá al impulso de la guerra  civil en tre  
los malvados mansos y los fieros, bajo el peso 
de la bancarro ta que ya tiene encim a, y sobre 
todo por la imposibilidad m oral de dar cohe­
sión á los varios m iem bros de esa nacionalidad 
quim érica. Pero en tre tan to  ¡cuántas lágrimas! 
¡cuántos desastres!

Y por otro lado, ¿quién asegura al Austria 
de que dejar hervir el volcan italianisim o, no 
equivalga á m antener un núcleo de fuerzas d i­
solventes que concentrándose alli desde todos 
los antros de la dem agogia cosmopolita, d e rra ­
m e sobre Europa en tera  un incendio que ya no 
puedan extinguir las fuerzas com binadas de to­
dos los Gobiernos?

Es decir que para nosotros, la única explica­
ción aceptable de la inacción del Austria es 
con tra  esta Potencia un cargo terrible de egoís­
m o y de im prudencia. Por lo mismo, nos pare­
ce más racional poner eu ei catalogo de las p a ­
parruchas todo el andam io levantado por el 
Memorial Dlplomálico; y aun á creerlo así nos 
mueve la singular solicitud con que la France 
reproduce y com enta las noticias de su colega 
napoleónico.

Y ya que de Napoleón y de napoleonismo 
hablam os, no dem orem os más el referir á nues­
tros lectores un curioso episodio de la historia 
de ese Im perio. Sépase que en la nación regida 
por ese Principe, de quien dicen sus periódicos 
de cám ara que quiere m erecer y m erece el tí­

tulo de hijo primogénito de la Iglesia, está la 
francm asoneria reform ando públicam ente sus 
estatu tos, y que en tre  las reform as ya hechas, 
ha suprimido un artícu lo  en que los venerables 
hermanos habian reconocido ha«ta hoy la exis­
tencia de Dios y la inmortalidad del alma.

Ciertam ente el Dios que reconocían los franq- 
raasones está bastan te léjos de ser, a o  ya el 
)ios que adoram os los cató licos, sino ni aun 

el que reconoce cualquier filosoíia que no haya 
roto enteram ente con el sentido com ún: el 
Dios de los francm asones no es Creador del 
Jniverso, sino m ero Arquitecto, ó lo que es 
igual, no el Sér O m nipotente que sacó al m un­
do de la nada, sino un hábil artífice que le 
formó de m ateria  coexistente. Pero en fin los 
rancm asones reconocían al cabo un sér supe­

rior y anterior al hombre,^y jun tam en te  reco­
nocían que el alm a hum ana se distingue de la 
del perro , en tre  otras frioleras, en que es in­
m orta l. Pues bien; im perando en Francia el 
hijo primogénito de la Iglesia, y siendo un ge­
neral de su Im perio el jefe suprem o (gran 
maestre) de la francm asoiieria, nom brado por
S. M. Im perial mismo, acaba de decretar que 
en los estatu tos de la Orden era una superfc- 
tacion inútil la existencia de Dios y la inm or­
talidad del alm a.

El Gobierno de quien es jefe augusto este 
Principe, es el que dice que se constituye d e­
fensor nato de la Santa Sede, y que no consen­
tirá ataque alguno contra la Iglesia católica de 
quien se llam a hijo primogénito. Las varias con­
secuencias que de aquí nacen, pueden ilustrar 
al más lerdo sobre cuál es la prim era , la  prin­
cipal, la m ás urgente , casi la única de las cues- 
tiónes europeas que es preciso resolver.

TELEGRAMAS.

N üeva- Y ork, 10 . 

JüiiDStOD ha sido elegido v ice-presidente de la re ­
pública de los Estados-Unidos.

La reelección del presidente Lincoln ha sido un 
golpe fatal para los partidarios de  la paz, que ven de­
fraudadas sus «speranzas.

Las abundantes lluvias han impedido U s movi­
mientos y operaciones del ejército federal cerca de 
Petersburgo.

T urin , 21.

La Cámara se ocupa actualm ente en d iscutir el 
proyecto de retención de una parte proporcional del 
sueldo délos funcionarios públicos, apelando á su  pa­
triotism o, cuyo ejemplo ha dado el Rey.

El m inistro Sella ha presentado al Senado la ley de 
Hacienda, declarándola urgente.

A r g e l ,  (sin fecha).

Cada dia se som eten m ayor núm ero de tribus, ha­
biéndose calmado la agitación y efervescencia de los 
ánimos.

Las tropas continúan c m buen éxito las operaciones 
contra las tribus rebeldes.— M onitor.

Q u e k n s io w n , 21. 

Lincoln ha sido reelegido presidente.
Ha tenido la mayoría de votos en todos los Estados 

con excepción únicamente de N ueva-Y ork , Delamare 
y K entucki.

Todo está tranquilo .
El general Slierman m archa con su ejército de At­

lanta sobre Charleston.

Nueva-Y ork, 12 (por la noche).

El ejército confederado, acampado en el valle de 
Slienandoah, ha recibido grandes refuerzos y tra ta  de 
coger á Slieridau por el flanco, amenazando al mismo 
tiempo á los Estados de Pensilvania y Marylan. El 
general Mac-Cleyan ha hecho dimisión de su grado 
en el ejército federal. Fenton fué elegido gobernador 
de Nueva-York.

En la reunión que tuvo el Congreso confederado, 
el presidente Havis, dijo que la paz era imposible sin 
la independencia de los Estados conlederados; y no 
deseaba la intervención de Europa, pero que espera­
ba que las grandes Potencias reconocerían su inde­
pendencia como un acto de justicia.

Recomienda al Gobierno que compre los esclavos 
que emplea, mas que no los a 'iste eu el ejército. R e­
comienda también que el núm ero de esclavos emplea­
dos por el Gobierno se eleve á 40,000, y últim am ente, 
desaprueba el alistamiento general y el arm am ento de 
los esclavos, excepto en el últim o extrem e.

El oro está á 242 1|2 y el cambio á 263.

V a r s o v i a  ,  2 1 .

Se asegura que un ukase del autócrata aprueba ia 
abolición de los conventos que han tenido parte  en la 
insurrección de Polenia, y que los pocos que subsis­
tan  queden puestos bajo la vigilancia de la policía.

P arís ,  2 2 .

En la Bolsa de boy quedaban: el 3 por 100 interior 
español, á 44 1|4; el 3 exterior, á 00 0 |0 ;  la diferida, 
á 41 1|2 ; la am ortizable, á 00 ü |0 ; el 3 por 190 fran­
cés, á 63-13. y el 4 l i 2 , á  92-00.

L óndres, 18 .

Los consolidados ingleses quedaban de 90 1|8 á 1¡4.

tiem po, ya por falta do animación en tre  los indivi­
duos. El Em perador y la Em peratriz esperan la llega­
da do la tercera  série para desquitar el tiempo perdi­
do y d ivertirse  algo. El conde W alewski forma parte, 
como se sabe, de  la tercera  série; se dice que este 
personaje tiene frecuentes conferencias con el duque 
de Persigny, que es el hom bre de las sorpreras: no es, 
pues, imposible que la permanencia de la tercera  sé­
rie en Compiegoe se distinga por alguna resolución 
im portante relativa al m inisterio.

Mr. Barocbe se ab u rre  m ucho en el m inisterio de 
Justicia, y tiene deseos de volver al del Interior, pero 
es uu  político tan  gastad o , que ei Emperador no se 
Oiueslra propicio á darle un puesto político más im­
portante.

Napoleón confia m ucho en que el czar vendrá á vi­
sitarle  cuando vuelva á Niza en busca de la Empera­
triz; pero, según se d ice, el Em perador Alejandro no 
quiere pasar nuevam ente por Lyon, porque conserva 
un  recuerdo penoso del incidente ocurrido en dicha 
capital, este es, que al salir el Czar de  su hotel para 
dirig irse á la estación del Ierro-carril, una m ultitud 
de obreros em pezaron á g ritar: ¡Viva Polonia! con tal 
violencia y tales adem anes, que el escuadrón de es­
colta se vió obligado á rechaza al pueblo, sable en 
mano.

Es muy poco probable que la Em peratriz de Rusia, 
cuando d q e  á Niza, consienta en venir á Paris.

El Em perador Napoleón, en una conversación que 
ha tenido con el conde Cliasseloup Laubat, se ha que­
jado del indiferentism o que generalm ente ha notado 
en los oficiales de m arina.

Esta queja reconoce por causa el frió recibim iento 
que ie hizo ia escuadra del v ice-alm irante B ouet-V i- 
lla u m a r , cuando se detuvo en Tolun , al volver de 
Niza. Por esta razón no dirigió ni una frase de eu m - 
plímiento á la tripulación del So lferino  cuando á 
bordo de este buque presenció el simulacro de ata­
que contra Tolon.

E n ^en era l se acusa al cuerpo de m arina de ser 
más afecto á la familia de Orleans que á la de B ona- 
parte.

La reelección del presidente Lincoln ,  que era casi 
segura, lia producido muy poco efecto en la Bolsa.

Los tenedores de papel italiano , se preocupan del 
rum or que lia circulado, relativo á que la comisión de 
la Cámara de Turin  lia rechazado el proyecto de ley 
sobre la venta de los bienes nacionales.»

Hace pocos Uias publicaron los periódicos revo lu - 
cíouarios de Madrid una invitación suscrita por un 
ciudadano que se titulaba representante del Gobierno 
nacional de Polonia, y eu la cual se aconsejaba á los 
polacos que no se alistaran eu el ejército pontificio, 
y se amenazaba á cuantos desoyesen el consejo con la 
pérdida de sus derechos de ciudadanía.

En vista de  sem ejante consejo é intim ación, podía­
mos, sin tem or á e rra r , haber puesto á continuación 
de ia iqvitatoría  una nota que declarara á su  autor 
farsante y em bustero. No lo h icim os, prefiriend# no 
m encionar el em buste , porque nosotros los oscuran­
tistas siem pre solemos acom pañar con pruebas nues­
tros asertos y calificaciones.

Hoy vemos en  una correspondeucia dirijida á  un 
periódico liberal un párrafo relativo á este asunto, 
que viene de molde para corregir nuestra om isión , y 
que dice a s í :

uEu varios periódicos de é sb  habrá usted leido r e -  
cíuDlemeute la enérgica negativa dada por un pola­
co, .M. K urziua, al rum or que habia cundido sobre la 
Organización de uua legión polaca para ia defensa det 
Padre San to ; pero la G aceta de F ra n c ia  publica la 
protesta de un partido polaco que se pregunta quién 
es M. K urzina, y qué Gobierno nacional es el que le 
ha concedido sus facultades.»

E L  P E i m i l E i ^ T O  L 8 P A i \ 0 t .

Con fecha 19 escriben de Paris:

«La córte  se lia aburrido mucho en Compiegne 
m iéntras han permanecido en dicho punto las dos 
prim eras séries de convidados, ya sea á causa del mal
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ORIGEN DEL LIBERALISMO.

DESDE LUTERO HASTA LA PAZ DE WESTFALIA.

A rticulo  VI.

Al term inar esta prim era série de artículos 
sobre el origen del liberalismo desde Lutero 
hasta la paz de W estfalia, debemos hacer al­
gunas rellexiones acerca de los sucesos que he­
mos tomado en cuenta, y de las consecuencias 
que de ellos na tu ra lm en te  se derivan.

Estas reflexiones, enderezadas á probar que 
la politica protestante es liberal, y que, por 
consiguiente, el liberalismo procede del protes­
tantism o, son ciertam ente inútiles para la m a­
yor parte de los lectores. En efecto, católicos 
y liberales están en completo acuerdo sobre 
este punto , según resu lta de los testimonios 
por nosotros aducidos; pero como una parte 
d' 1 público á que no& dinjim os se compone de 
liberales, que, de bnena fe ó por m iras de con­
veniencia p e rso n a l, quieren ser tenidos por 
buenos católicos, y com o su buena fe es tan 
candida ó su egoísmo tan rebelde á la razón, no 
será perdido el tiempo que empleemos en de­
m ostrarles con perfeclísim a evidencia que, al 
ménos acerca del origen del liberalism o, sus 
ilusiones y subterfugios son tan ridículos como 
lastimosos.

De toda religión nace una política, porque 
toda religión es por su naturaleza em inente­
m ente social, y uno de los prim eros hechos

sociales es el gobierno de la sociedad. Así como 
el entendim iento determ ina los actos de la vo­
lun tad , la creencia religiosa traza en principio 
la m oral ó las reglas de conducta para los 
hom bres. No puede concebirse dogma sin m o­
ral, ni m oral que no alcance y penetre á la po­
litica, esto es, á las relaciones en tre  superiores é 
inferiores, gobernantes y gobernados. Asi ve­
mos que la religión panteista de la India pro­
duce la inm ovilidad, el paganismo la esclavi­
tud , el Catolicismo la verdadera libertad, y el 
p ro testan tism o ... Pero no adelantem os espe­
cies alterando el m étodo analítico que hemos 
adoptado.

¿Es ó no un sistem a religioso, uua secta el 
protestantism o? Nadie lo ha puesto , ni puede 
ponérlo en duda. Luego , según los principios 
arrib a  establecidos , esta secta religiosa ha 
de tener sus dogm as ó principios fundam enta­
les, una m oral rectam ente deducida de estos 
dogm as , y una politica herm anada con esta 
m oral.

El principio esencial del protestantism o con­
siste en la negación de ia autoridad de la Igle­
sia, y en la afirmación d é la  autoridad del juicio 
privado en la interpretación de las Divinas Es­
critu ras.

Esta negación y esta afirmación son supre­
m as; porque en últim o resultado son la nega­
ción de Dios y la afirmación del hom bre. De 
ellas se desprende naturalm ente el principio 
m oral protestante de que la fé, la fé del hom ­
bre en su propia razón, basta para hacerle e te r­
nam ente bienaventurado, m oral aplicada por 
L ulero, en la repugnante máxima de pecar 
cuanto m ás se pueda y lo m ás frecuentem ente 
que se pueda.

Si el hom bre sólo tiene fe en sí m ism o, él só­
lo es el fin necesario de su voluntad, el sum o 
bien, el centro 4 donde gravitan  todas sus ac­
ciones. De aqui se sigue que el princip io-de la 
politica protestante ha de ser exclusivam ente 
utilitario, personal, egoísta, y ha de incoincidir 
con el principio religioso en una negación y en 
una afirm ación: en ia negación del principio de 
au toridad  y en la afirm ación dcl principio de 
rebeldía, que son los elem entos constitutivos, 
las propiedades esenciales de la  politica liberal.

Negación del principio de autoridad , ó lo 
que es lo mismo , negación del derecho divino. 
Afirmación del derecho de reb e ld ía , ó lo que 
es ig u a l , santificación del derecho de insurec- 
cion, bien se ejerza con las arm as en la mano, 
do palab ra  ó por e sc rito ; libertad  de tribuna, 
libertad  de im prenta , soberanía individual re ­
fundida en la soberanía nacional en constante 
y perpétuo ejercic io ; imperio de la opinión pú ­
blica, usurpación de la potestad esp iritu a l, ora 
como única m aestra  del dogm a y ordenadora 
de la disciplina, ora como suprem o juez visible 
de la m oral.

Que aquella negación y aquella afirmación 
dogm áticas resa ltan  en el protestantism o, cosa 
es que no puede ponerse en duda. Pero ¿puede 
negarse que esta negación y esta afirmación 
políticas descuellan en las relaciones externas 
del protestantism o con la sociedad civil? ¿Pueda 
negarse, en una palabra, que el liberalismo 
proceda del protestantism o, como el efecto de 
la causa, como el rio de sus manantiales? Seria 
necesario ce rra r voluntariam ene los ojos á la 
luz de la evidencia.

De dos modos procede el liberalism o para 
arrancar de las m anos de Dios el cetro de la 
autoridad; ó colocándolo en m anos de la m u­
chedum bre, ó en la d iestra de un sólo hom­
bre. Dios ha querido que la potestad estuviese 
repartida eu la tierra, y á unos ha dado la po­
testad espiritual y á o tros la temporal^ y siendo 
la prim era superior á la segunda, ha ordenado 
que las potestades tem porales obedezcan á la 
espiritual en las cosas del espíritu, y que la 
potestad espiritual no sea súbdita de la tem ­
poral, para que esta nunca pueda m enoscabar, 
ni aparen tem ente siquiera, la libertad y la in­
dependencia con que debe m andar aquella.

La politica pro testan te procedió de ám bas 
m aneras, y como nunca se dejan ver con m ás 
claridad las cosas que eu sus orígenes, cuando 
son paten tes, en el mismo origen del protestan­
tismo resa ltan  ya con perfecta distinción las 
dos g randes ram as del liberalismo, á saber: la 
dem ocrática ó de las m uchedum bres, y la ver­
daderamente absolutista ó  de los Césares, E m ­
peradores y Pontífices. Llam am os la atención 
de nuestros lectores hácia la frase subrayada.

P ara nosotros, como para toda persona que 
conozca el valor filosófico de las palabras, no 
ex is te , no puede existir absolutism o v e rd a ­
dero den tro  de una sociedad verdaderam ente 
católica, porque en esa sociedad, la  potestad 
estará por lo ménos perfectam ente dividida 
perfectam ente ordenada, perm aneciendo en su­
perior categoría la espiritual conforme á su n a ­
turaleza, y en inferior la tem poral conforme 
igualm ente á la naturaleza de tiempo y cuerpo

que representa. Verdadero absolutism o igual­
m ente no existe ni aún en los Gobiernos verda­
deram ente m onárquicos, en que leyes m orales 
y fundam entales refrenan la voluntad del que 
reina. El absolutism o verdadero es el que m an­
da en el cuerpo y en el alm a, en el espíritu  y 
en la m ateria , y m anda sin limitación alguna 
en el órden m oral, como quiera que la m ora l 
procede de su propia conciencia , como sus 
creencias proceden de su propia razón. El libe­
ralism o es el verdadero absolutism o.

Campea adem as en el origen pro testan te del 
liberalism o el derecho de rebelión llevado ¿ 
cabo por Münzer en forma popular y con las 
arm as en la m a n o , y realizado por los P rín ­
cipes del Norte en form a de usurpación. Los 
unos pedian el poder de los señores y barones 
feudales inm ediam ente superiores , y los otros 
se tom aban el poder espiritual y los bienes de 
la Iglesia su inm ediata superior en el órden 
establecido por Dios entre ám bas potestades. 
Diferencia esencial y filosófica no hay aqu¡ 
ninguna: la rebeldía es la m ism a , los medios 
son ig u a le s ; pero los resultados son diversos: 
los villanos rebeldes m ueren ahorcados , por­
que piden contra los Principes y pueden m é­
nos que los Principes: estos consum an la usur­
pación, porque se vuelven contra la Iglesia y 
m aterialm ente pueden más que el Papa.

Tiempos llegarán en que los villanos pue­
dan más que los nob les, que ahora triunfan 
contra la Iglesia; porque de todas las fuerzas 
hum anas, la fuerza de la lógica es la más po­
derosa; pero en tre tan to , los Reyes protestantes 
ensanchan su im perio , sus dominios y su teso­
ro , y los villanos guardan el silencio de la 
m uerte . Gran cosa es la lógica; pero á su tiem­
po; la  lógica inoportuna, por lo  regu la r tiene 
por inm ediata consecuencia el cadalso.

Notemos algunos otros rasgos del liberalismo 
en su origen y que tam bieu le caracterizan pro- 
iundam eiite . Münzer hablaba en nom bre del 
Evangelio, y en nom bre dcl Evangelio Enrique 
VIH, á semejanza de los Principes alem anes, 
usurpaba la suprem acía espiritual. ¿No ven 
aquí nuestros lectores la  fisonomía de esa es­
cuela liberal que por consejo de Voltaire se a r­
rodilla ante Jesucristo p ara  darle de bofetadas, 
y á esos profanadores y blasfemos que todos los 
dias están  in ten tando  sacar la revolución del 
Nuevo Testam ento? ¿No ven en Münzer y E n­
rique VIH los precursores del liberalism o senti- 
m eutal y neo-cristiano, así como del regalism o 
jansenista de nuestros tiempos?

Hay más; los doce artículos del estandarte de 
llünzer abrazan, como recordarán los lectores, 
peticiones esencialm ente religiosas y m e ra , 
m ente civiles, unas injustas, o tras que podían 
no serlo. Nuevo rasgo que descubre ya en sus 
principios el sistema liberal de confundir la Re­
ligión con la política, lo civil con lo esp iritual, 
to ju^ locon  lo injusto, para alcanzar esto á fa­
vor de aquello. Mediten los que se llam an ca ­
tólicos y liberales en este sistem a, y ^hallarán 
que no porque el liberalism o se circunscriba 
alguna vez á lo m eram ente político se pUbde 
ser liberal sin agravio del Catolicismo; porque 
la confusión de lo politico con lo religioso es 
sistemática y no puede aceptarse el bien cuan­
do sólo se nos ofrece como cebo del m al; a-í 
como no puede llam arse hom bre de bien a] 
m alvado que para colion ,‘s ta r  sus m alas accio­
nes se reviste alguna vez coa el sem blante de 
la  virtud.

Con esta astucia , con esta hipocresía proce­
dió la política protestante para introducirse en 
las naciones católicas de Europa, viendo que le 
era imposible conseguirlo por medio de las a r ­
mas. De aqui uua segunda época del liberalis­
m o, que principia eu el tra tado  de W estfalia y 
leriniiia eu la revolución francesa. Esta será 
la m ateria de una nueva serie de artículos.

F ra .ncisco N. V illoslada .

Cada uno se ingenia como puede: los perió­
dicos puros y los dem ócratas, por ejem plo, no 
necesitan de ingenio alguno para seguir insul­
tando y am enazando á la Keligioii y al Trono; 
pero en cam bio, o tro  periódico, que no es puro 
ni dem ócrata, ha inventado un recurso inge­
niosísimo para llegar al mismo térm ino, al m é­
nos por lo que hace á la casa y familia de S. M. 
la Reina.

Pues este tal periódico ha dado en la gracia 
de salir cada día desmintiendo noticias que dice 
él que co rre n , como por ejemplo lo hace en el 
párrafo siguiente:

»Despues de la absurda y disparatada uotlcia de que 
la gran revista del 19 teaia por objeto dar un golpe 
de Estado, se ba echado á volar anoche la no ménos 
ridicula é increíble de que S. M. la Reina piensa ab­
dicar en el Principe de Asturias. Publicar sólo esta 
noticia, es desmentirla.»

Con este propia sistema el mismo .periódico 
echó á volar, dias atras, la noticia de que so
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iba á m archar de Madrid S. M. el Rey conforte.
E sta m auia de los desmenlimientos, que p a ­

rece haber cojido al susodicho periódico, nos ha 
inspirado á nosotros la siguiente noticia, que 
form ulam os asi:

«En estos dias ha corrido la voz de que un 
aperiódico noticiero, que liasla ahora liabia s¡- 
>do m inisterial, se ha dado en cuerpo y alm a á 
»los unionistas, y que, con el fin de pertu rbar, 
>por cuenta de estos, el órden público espar- 
aciendo palab ras deslitu idasde todo fnndam en- 
ato, ha em prendido la tarea de hacer como 
aquien desm iente las paparruclias que ú los 
a unionistas convenga poner en circulación.

aExcusam os de decir que es absolutam ente 
•falso cuanto  se refiere de público sobre que 
ael Gobierno ha conocido ya esta m aniobra, y 
ase dispone á atajarla .»

envenenando con arrobas de arsénico propina­
do sin apa ia to  alguno.

Y sigue el mismo asunto.
La Democracia de ántes de ayer publicó el 

párrafo siguiente:

«Lista de los Reyes destronados en los tiempos que 
corren;

Luis XVI, (de la casa de Borbon).
Gárlos X, (de la casa de Borbou).
Luis F e lip e , (de la segunda ram a de los B or- 

bones).
O lhon, Rey de Grecia, (de la casa de Baviera).
Francisco de Este, duque de Módena.
Leopoldo , gran duque de Toscana , (de la casa de 

A ustria).
La duquesa de Parm a, (de  la casa de Borbon).
Francisco II, (de la casa de Borbon).»

La Iberia de ayer reprodujo este párrafo , y 
escribió debajo en la misma forma que aqui lo 
reproducimos: (se continuará).

La Epoca de ayer se hace cargo de estas es­
peculaciones histórico-Iilantrópicas, y con un 
denuedo que está muy eu su lugar, pero que 
tampoco habría sido inoportuno cuando con 
igual desenfreno se insultaba y escarnecía á la 
Religión de nuestros padres, prorum pe en e 
apóstrofe siguiente que reproducirem os con al­
gún com entario:

«Quisiéramos saber, (dice) como otros de nuestros 
colegas, en v irtud  de qué decreto especial están 
derogadas las leyes que am paran á las instituciones y 
á las personas coutra la propaganda y los insultos de 
la prensa revolucionaria.»

En v irtud  del decreto lib e ra l, que consig 
nando como principio constitutivo el de que to­
dos los españoles puedan im prim ir y publicar ti 
bremenle sus ¡deas sin prévia censura, con s u ­
jeción á las leyes, hace ineficaz ipso facto las le­
yes á que ha de sujetarse ese derecho.

«Quisiéramos saber qué especie de inviolabilidad 
es la que escuda el desenfreno de los que lian heclio 
blanco de sus iras á los objetos más sagrados por las 
leyes y por el sentim iento público.»

¿Qué especie de inviolabilidad^ La mismísima 
que gozan los catedráticos panteistas en su cá­
tedra , y la mismísima que goza La Epoca cuan 
do, 80 pretexto  de que urge reconciliar al P a­
pa con Italia, pide cl reconocimienfo de un rei­
no fundado sobre la violación de sagrados ob 
jetos.

"  «Quisiéramos saber en nom bre de qué principio, 
de qué de rech o , de qué conveniencia se cubre con el 
m anto de una impuDídad, que es ya escandalosa, los 
descarados insultos y las atroces injurias que uu dia 
y otro dia lanza la prensa itevoluclonaria contra ios 
poderes públicos, con escarnio de las ley es, con befa 
de la autoridad, cou de.sprecio de la nación misma.»

¿En nom bre de qué principio, de qué dere 
cho, de qué conveniencia? En el nom bre del 

. principio, del derecho y de la conveniencia que 
se dejó im punes los sacrilegos asesinatos do 
4854 , los subsiguientes robos sacrilegos perpe 
trados en daño de la Iglesia y de los pobres , y 
toda la série de escándalos universitarios y ¡le- 
riodisticos contra los cuales han  reclam ado los 
Prelados del reino y los padres de fam ilia, m uy 
escarnecidos por La Epoca.

«¿Es que se quiere á todo tran ce  provocar rigores? 
¿Es que se quiere adquirir el derecho de la queja? ¿Es 
que se aspira á soliviantar las pasiones?»

De todo un poco.

«Pero los abusos escandalosos que se están  come­
tiendo son dema.siado públicos, demasiado notorios 
para que no llamemos la atención, rogando en nom­
bre de la libertad del pensamiento, que no se la man­
cille con actos contrarios á las leyes, al decoro , al 
respeto que merecen las altas instituciones del pais.»

¿Y todo eso lo hace La Epoca en nom bre de 
la libertad del pensamientol Pues ap renda un 
poco de lógica, y sepa qne una vez proclam ada 
la libertad  del pensam iento, es tan absurdo y 
ridículo querer evitar sus abusos escandalosos 
como poner puertas al campo.

«Los que  aspiran  á desencadenar las p.isiones revo­
lucionarias, ¿no lamen que la repugnancia de todos 
los corazones honrados se levante contra los bastardos 
ataques que un dia y otro se d in jen  á los objetos más 
queridos?»

No: porque los que aspiran á desencaden ir 
las pasiones revolucionarias cuentan  de an te­
m ano con que, tan luego como haya un Go­
bierno que de veras se proponga reprim irlos, 
el liberalism o en m asa, incluso La Epoca, se 
levantará indignado contra esos neos que así 
ataquen á las instituciones constitucionales.

R e s u m e n . Cuanto La Epoca declama contra 
el periodismo revolucionario está muy bien d i­
cho, y conviene que lo diga; pero no tiene de 
recho á ello. Deje á cada cual que se ingenie 
com o pueda: ella envenena por dósis hom eopá­
ticas rebozadas en azúcar cande; deje en paz á 
quien cree más sencilla y eficaz la maniobra

Excmo. señor duque de V alencia y dem as 
m inistros que no sean ni puedan ni quieran ser 
redactores de El Pueblo: este diario dem ocrá­
tico nos ha remitido ol siguiente parte tetegrá- 
ko:

« I n t e r i o r . Que salgamos- á la calle 
uos aconseja El Gobierno; 
hoy por hoy vamos ai alm a, 
después iremos al cuerpo.»

Lo cual tenemos el honor de trasladar á V. E. 
y dem ás colegas que tengan sentido com ún, 
para su conocimiento y efectos consiguientes.

Habla La Democracia:
« E l P e n sa m ie n t o  E sp a ñ o l , en vez de oponer razones 

á  razones, continúa pidiendo m ordazas, so pretexto 
de que no se deben conceder al erro r y al mal los m is­
mos derechos que á la verdad y al bien. ¿Y qué díria 
E l P en sa m ie n t o  E sp a ñ o l  si otro periódico pidiera la 
represión para él, por considerarle  como propaga­
dor del error  y del malí'»

Si se le acusaba de este crim en por autoridad 
co rapeteste , no diria nada más que retractarse 
del error y rep a ra r  el mal com etido.

Por lo dem as, opondremos razones á razones 
cuando los diarios dem ocráticos nos den razo­
nes á  que oponem os; pero m ientras no nos den 
o tra  cosa sino escándalos, les decimos que los 
escándalos no se los discute, sino que se los 
reprim e.

La Democracia afirm a en su núm ero de hoy, 
que el ministerio Narvaez se ha dejado a rra s ­
tra r  por fin á una reacción odiosa y ciega; que 
esla es uiia situación violentísim a; que el Go­
bierno con su insensato espíritu reaccionario 
llam a á un golpe de Estado.

Ahora veamos en qué se funda La Democra­
cia para decir esto.

P rim eram en te , en que los comicios son una 
farsa, y en que se han retraído de ir á las u r ­
nas unos pocos progresistas y unos pocos de­
m ócratas.

Segundo, en que la prensa debe sufrir en este 
período la suerte de prostituirse ó m orir.

T ercero , en que El Contemporáneo ha dicho 
de los periódicos dem ocráticos que van á d es­
tru ir la prensa con sus excesos, y á provocar 
una persecución sañuda á insensata contra la 
misma.

C uarto , en que han sido condecorados con 
grandes cruces los señores Nocedal y Benavi- 
des, (La Democraria nada dice de los dem as 
agraciados), y presidente del Consejo de Estado 
el señor m arques de Viluma , á quien , en tre 
paréntesis , el diario dem ocrático da pruebas 
de que no lo conoce ni aun por ei forro polí­
tico, ó de que falsifica las opiniones do tan ilus­
tre  personage con m iras m eram ente dem ocrá­
ticas.

Tales son jos (uudam entüs que tiene La De­
mocracia para decir que la situación es reaccio­
naria , violenta, y con tendencias á un golpe de 
Estado.

Y nosotros replicamos;
Es posible que los comicios no sean o tra cosa 

que una farsa , y acaso han repetido esto ya 
m uchas veces los hom bres de órden ántes de 
que se les haya ocurrido á los periódicos dem o­
cráticos.— Pero la verdad es que si la farsa de 
los comicios es lo que constituye las situaciones 
reaccionarias y violentas , en reacciones y vio­
lencias estam os desde que hay elecciones.— Con 
E spartero  y Posada H errera , ¿qué o tra cosa 
sino farsa fueron los cominos?

Si lo reaccionario consiste en el retraim iento 
de varios partidos, entónces los re tra iJo s son 
quienes hacen ia situación reaccionaria, y no 
es esto cosa nueva, sino que data  por lo méuos 
desde la época dei ministerio M irallores, y 
adem as no debe llam arse reacción, sino ton­
tería.

Tocante á lo que el m inisterio Narvaez está 
haciendo con la prensa, es imposible que La 
Democracia lo califique en serio de depresivo.— 
En tiempos de E spartero  mismo no se hubieran 
tolerado como ahora los ataques que La Demo­
cracia y sus colegas dirijeii contra la Religión y 
el Trono. El escándalo de esta tolerancia ha 
llegado ya al extrem o de que ni aun El Con­
temporáneo , periódico de quien no puede de­
cirse ciertam ente que se asusta de poco en m a ­
terias revolucionarias, no puede sufrirlo. ¿De 
dónde pues, saca La Democracia que es reaccio­
naria en e s tap a rte  una situación, que por el con­
trario  merece el concepto genera! de escandalo­
sam ente tolerante? ¿Será que la conciencia de La 
Democracia le dice que esto no puede du rar m u ­
cho tiem po, y sus propios rem ordim ientos le h a ­
cen aguardar una represión que es inconcebible 
cómo se re ta rd a  tanto?— Esto debe ser: La De­
mocracia está asustada de sus propias osadías: 
su conciencia m ism a le dice que si tales osa­
días se le consienten por más tiem po , se des­
quiciará la sociedad española, y La Democracia 
tem e verse envuelta en tre  sus ru inas.— Y si no 
es esto, entónces es que La Democracia se que­
ja  eu profecía, y que busca el castigo para p re ­
sentarse cou honores de víctima.

Con respecto á la reacción que conUenen en 
sí las condecoraciones dis,censadas y los nom ­
bram ientos hechos, La Democracia nos perm i­
tirá que nos riam os; ¡asi como asi eso es lo que 
harán tam bién aquellos desús lectores que te n ­
gan sentido com ún y sean hom bres de gusto!...

No, n o : dem asiado saben los revolucionarios 
que no es reaccionaria ni v io len ta, que no es

ni siquiera cuerda y prudente, por lo que tiene 
de to lerante, la situación que atravesam os. Tan 
no es cu e rd a , como que la revolución, creyén­
dola d éb il, la provoca de un modo indolente, se 
desvergüenza con ella en lo más fundam ental y 
más sagrado, y parece como que le dice:— « ¡re­
prime si te atreves'..

Necesario es, pues, que lo haga ya el m inis­
terio Narvaez, por sus más altos deberes en pri­
m er lugar, y en segundo por su propio decoro. 
Y nosotros le respondemos de que si lo hace 
con la entereza propia de loa Gobiernos verda­
deram ente anti-revolucionarios, la revolución 
huirá espantada á sus m adrigueras como hu­
yen los ratones al sentir ruido de gente: le 
respondemos adem as de que no hallará obs­
táculos por parte de los dem oledores, y tendrá 
el apoyo y el aplauso de lodos cuanto  tienen a l ­
go que perder en nuestra  España: le responde­
mos, en fin, de que, queriendo reprim ir de ve­
ras en España la  revolución, nada hay más 
asequible que reprim irla.

N uestro  ilustre y m uy qusrido am igo don 
Cándido Nocedal ha enviado con fecha de ayer 
desde Toledo al señor presidente del Consejo 
de m inistros una reverento exposición á su 
m ajestad , en que renuncia la gran cruz de Cár- 
los 111 con que nuestra  augusta y bondadosa 
Soberana ha querido recom pensar en sus dias 
los merecimientos que el agraciado califica mo­
destam ente de escasos y vulgares. El Sr. No­
cedal, protestando nuevam ente su lealtad in­
quebran tab le , su adhesión al Trono y á la di­
nastía  legitima, y manifestándose vivamente 
agradecido á esta m uestra  señalada del Real 
aprecio, renuncia á la honra con que tan jus­
tam ente le distingue la Reina, porque no ha 
habido tiem po de que scau sabedores de ella 
todos los electores del distrito de Toledo, que 
con sus votos le hab rán  ya dado derecho á sen­
tarse en el Congreso. El inolvidable diputado 
de las Constituyentes, el defensor valeroso de 
la unidad católica y de los fueros legítimos y 
tradicionales de la m onarquía española, con­
servará siem pre grabada en el pecho la g rati­
tud debida á la Reina por la merced que le ha 
hecho, y continuará, no hay que dudarlo , de­
fendiendo con perseverancia los principios en 
que se apoya el ó rden social; pero renuncia al 
honor de ceñirse la banda de Gárlos Ifl por no 
dejar caer la más léve som bra sobre la legiti­
m idad de su elección por el distrito de Toledo, 
y para que nadie pueda creerle sujeto á reelec­
ción, si por ven tura es proclam ado, como su ­
ponemos que lo habrá sido ya á estas horas, 
representante en las Córtes de aquella insigne 
ciudad.

N ospregunta L a Discusión si tendremos incon­
veniente en d a r á leer á nuestras hijas ó h erm a­
nas algunas hojas que ella traduzca ó tome del 
libro de Teología m oral que para uso de los 
Confesores ha escrito el Excmo. Sr. Arzobispo 
de Trajanópolis.

Por toda respuesta le vamos nosotros á  for­
m ular o tra  pregunta: ¿Tendría La Discusión 
inconveniente en llevar á las hijas ó herm anas 
de sus redactores á d a r un paseo por iin gabi­
nete anatómico? ¿Las perm itirían ocuparse en 
leer ciertos tratados de anatomía? ¿Y son por 
ven tura inconvenientes ó faltos de decencia 
aquellos gabinetes, y estasobras?

Se han recibido en Madrid ejem plares de 
una proclam a del nuevo Gobierno revoluciona­
rio de Santo Domingo: de ella resulta que, sa ­
crificados los partidarios de la paz, los insur­
gentes esperan que, prolongando la resisten­
cia, el Gobierno español se vea obligado á de­
sistir de la lucha.

No creemos que, cualquiera sea el acuerdo 
definitivo que sobre la conservación de aquella 
isla se adopte, ni para estarnos, n i para vol­
vernos, se sacrifique el hoi or de nuestra b a n ­
dera.

El prim er punto  podrá ser discutible, el se­
gundo no.

Anoche publicó La Correspondencia el si­
guiente párrafo :

«Parece, según noticias que tenem os por lidedig- 
uas, que reunidos anoche los jefes .̂del partido dem o­
crático en el núm ero perm itido por la ley , ya que no 
se les lia dado permiso para reunirse  en  .Madrid, 
nom braron su comité directivo. Hasta se nos lia dicho 
que los demócratas reunidos anoche llevaron poderes 
de sus correligionarios de las provincias cuyos com i­
tés están ya organizados, y de otros grupos, lodos de 
19 individuos, para no faltar á lo que dispone ia ley, 
reunidos eu Madrid. Desde luego suponemos que esta 
noticia será desm entida , y desde luego anunciamos 
que no tratarem os de com probarla, porque no he­
mos de denunciar á la persona que nos la lia com u­
nicado.»

La Democracia hoy dice por su parte  lo si­
guiente:

«Debemos prevenir á nuestros lectores y al público 
contra las noticias de La Correspondencia sobre reu­
niones democráticas. La democracia no lia autoriza­
do, que sepamos, á ese periódico, para esparcir im­
punemente paparruchas.»

Bien em pleado le está á La Correspondencia, 
por m eterse á h ab lar de lo que no sabe.

Verá como La Democracia no nos desmiente 
á nosotros.

La reunión de los dem ócratas se verificó 
anoche á las ocho en la redacción de La Demo­
cracia.

El núm ero de los congregados fué bastante 
m ayor del que perm ite la ley para poderlo h a­
cer sin contar con la autoridad.

Esta no obstante lo sabia, y si los dejó estar, 
ella sabrá por qué.

El objeto de la juun la  fué elegir el comité 
cen tral dem ocrático: habia dos candidaturas, 
uua socialista, en la que figuraba el señor Pi y 
M argall, y o tra  dem ocrática pura .

La lucha era em peñada, tanto que adem as 
de la invitación oficial, im presa, que se habia 
dirigido á los autónom os se escribieron m uchas 
y aprem iantes cartas por los dem ócratas puros 
recom endando la asistencia y encargando se 
hiciese concurrir á los reacios, porque los d e ­
m ócratas puros conocen que en los tiempos 
que corren para su partido es de im portancia 
sum a qu ita r al elem ento socialista toda influen­
cia, «y aún asi sabe Dios, dicen, lo que sucede­
ría en algún dia no muy lejano.»

El resultado de la ju n ta  esperam os que nos 
lo digan los diarios dem ocráticos, porque no 
encontiiamos oportuno, tra sd e  ser cronistas de 
hechos, m eternos á ser diario de sesiones au to­
nóm icas.

Consignarem os sin em bargo que la reunión 
tuvo por prelim inar la dispersión de casi todo 
el personal de la redacción de La Democracia, 
de la cual han m archado los señores Salmerón 
y Ajonso , González, Gómez Marin , Rodríguez 
Garcia y Uña : quedando reducido el personal 
de colaboradores á los señores Gastelar, Carras- 
con , M ercader y Grajales.

La dem ocracia p u ra , está de capa caida.
El socialismo la absorbe y los pobres dem ó­

cra tas  ya no saben «lo que sucederá en un día 
no m uy lejano.»

Nosotros si: y sabemos m á s , lo que sucederá 
ei dia después de ese que ella ve tan turbio.

El Eco del Pais, con m uy m al acuerdo , se 
ha atrevido á suponer que los neos pusieron el 
puñal regicida en la m ano del desgraciado Me­
rino.

C on ta l  O casión , La Esperanza e n d e re z a  al 
d ia r io  v ic a lv a r is ta  la  s ig u ie n te  b ie n  m e re c id a  
c a t i l in a r ia :

«A ningún partido , ni aun lib e ra l, hacemos nos­
otros re.sponsable de tal acto, pero si direm os que, de 
haber interveDÍdo eu él algún partido , sólo ha podido 
ser el partido que ha venido sublevándose desde 1841 
hasta hoy, apelando un dia á los carlistas y o tro  á los 
demócratas ; el partido de pretorianos , con Sila y 
todo , que proclaoia la soberanía nacional para llegar 
al poder y que ametralla á la soberanía nacional para 
disY utar solo del poder ; el partido que escribe El 
M urciélago y toma el camino de Portugal ; el partido 
que recorre  ios barrios bajos de Madrid para fraguar 
una mauitestacioD contra Narvaez y que luego adula 
á Narvaez hasta que ve que no pudo engañarle; el 
partido que besa imágenes, porque le interesa hacerse 
liipócrica cuando lo de arriba le sostiene , y que g rita  
como nunca gritó energúm eno contra las imágenes 
que besara para am otinar i  lo de  abajo contra lo de 
arriba; el partido de las apologías de  G aribaid i; ese 
partido , ea  fin , formado por media docena de ambi­
ciosos sin corazón y por unos cuantos cientos de pan­
cistas sin vergüenza que han dado en España toda 
clase de escándalos en el poder , y que por los escán­
dalos , los gritos y las más bajas in tr ig a s , ya que no 
pueden por las más cobardes in su rrecc io u es, p re ten ­
den, en la oposición, volver al p o d e r; ese es el único 
partido que hay en España capaz de todo , y nada 
puede hacerse de que coa justicia  no pueda cu lpár­
sele: si no lo ha hecho , habrá sido por no poder ha­
cerlo , no por otra cosa.»

Anoche á las nueve y media se reunió el Consejo 
de m inistros en la presidencia del mismo, con objeto, 
según parece, de tra ta r  acerca del resultado de la 
elección de diputados á Córtes en todos los distritos 
de la Península.

Amigos Íntimos de la Reiua madre no tienen, según 
L a  C orrespondencia, noticia de que esta señora ven­
ga á Madrid tan  pronto como han anunciado algunos 
periódicos.

£1 D ia rio  Español duda que el Sr. Moa vaya de 
em bajador á Paris, y supone que el decreto  de su 
Dombraraienlo habrá sorprendido al mismo in teresa­
do. Pero El D iario Español está equivocado, según 
La Correspondencia. Antes de la publicación del de­
creto  de su nom bram iento, dice, el S r. Mon ha m ani- 
téstado term ínantem eote su propósito de ir i  desem­
peñar la embajada de Paris.

El resultado de las elecciones verificadas ayer en 
M adrid, fué el siguiente:

ü istr ilo  del R io .— El candidato m inisterial sin con­
trario  D. Angel Juan Alvarez, obtuvo en la prim era 
sección 72 votos y en la segunda 42. Total 114.

D istrito  del P ra d o .—El candidato m inisterial sin 
contrario  es el Sr. T o rre-R au ri, y obtuvo en la p ri­
mera sección 68 votos y en la segunda 130. Total. 
198. Un voto perdido.

D istrito  del B a rq u illo .— El candidato m inisterial 
sin oposicion es el conde da Belascoain, y obtuvo en 
la prim era sección 81 votos y en la segunda 84. To­
tal, 165. Uii voto perdido.

D istrito  de las V istillas.— En este distrito han lu ­
chado el candidato m inisterial S r. Bayo, y ei de opo­
sición Sr. Ruiz Pastor. En la prim era sección ha ob­
tenido e lS r. Biyo 51 votos, y en la segunda 56; to ­
tal, 107. El Sr. Uuiz Pastor ha obtenido en la prim e­
ra  sección 55 votos, y en la segunda 5o; tota), 120.

D istrito  de Latiapies.—Eo este han luchado el se­
ñor .Mendez Alvaro, candidato m inisterial, y el m ar­
ques de la Vega d« Arm ijo, de oposicion; obteniendo 
el prim ero 34 votos en la prim era sección y 44 en la

segunda, to ta l, 68; á el señor m arques de la Vega de 
Armijo 41 en la primera y 24 en la segunda, total, 
65. Han resultado dos votos perdidos.

D isírí’fo M oroutííoí.—Luchan el Sr. Fernandez 
de la Hoz, ministerial, y el Sr. Medina, de oposicion; 
el primero ha obtenido en la prim era sección 71 vo­
tos y 53 en la segunda; to ta l , 124. El Sr. Medina, 87 
en ia prim era y 21 en la segunda; total, 58.

Según El E sp íritu  Público, parece que dentro  de 
algunos días habrá movimiento, aunque muy reduci­
do, en el alto personal del m inisterio de U ltram ar.

Todos los jueces de primera instancia de esta córte 
han elevado al m inisterio de Gracia y Justicia u n a  re­
verente instancia solicitando aumento de sueldo, fun­
dándose eo que tienen antigüedad y categoría de m a­
gistrados de las audiencias de fuera de Madrid, y 
adema», en que ántes de ahora, cuando carecían de  
las consideraciones de antigüedad y categoría d isfru­
taban el aum ento de sueldo que solicitan. En la mis­
ma instancia piden un local más decoroso que el es­
trecho y mezquino que hoy tienen para hacer las 
guardias.

Ha sido agraciado con la eucomíenda de Isabel la 
Católica el S r. D. Manuel Garcia Sánchez, secretario  
del gobierno de esta provincia; y con la cruz de ca­
ballero d é la  órden de Gárlos III, el oficial de la misma 
dependencia D. José María Calvo y Teruel, inteligente 
y laborio.so empleado del ramo uuo lleva ya muchos 
años deservicios brillantes.

Ayer se ha recibido la noticia de a lgunas quiebras 
en Cádiz. Estos hechos lam entables, producidos por 
la crisis económica que aflije al pa ís , entorpecen, co­
mo es n a tu ra l, las truasaccíones m ercantiles.

La Bolsa de L óndres tuvo momentos de alguna 
animación, á la noticia que se hizo c ircu lar de la p ró­
xima baja del Interes del dinero; pero volvió á que­
darse débil, cuando los directores del Banco celebra­
ron su última reuDÍou sin in troducir novedad: el n u ­
m erario no escasea; acude fácilmente á las necesida­
des m ercantiles; mas los recelos de quiebras uo aca­
ban de cesar por completo: en Paris hay mayor ac ti­
vidad; la reserva de metálico del Banco ascienda á 
unos 284 l |4  millones de francos, y los billetes en c ir­
culación á 740 1(4.

Los puros han  confesado que llevan doce años y  
medio de conspirar bajo el pretexto del iberismo.

Los puros han aceptado sin protesta la calificación 
de anti-d inásticos, con qiie los han designado sus 
afines los demócratas.

Los puros, conspiradores y anti-d inásticos, dicen 
hoy por conducto de Lo Iberia  que «van constante­
m ente hácia la libertad, hácia  la destrucción de los 
obstáculos que se oponen en España al planteam ien­
to del sistema representativo , á la destrucción  de 
cuanto  le esteriliza .»

Nos parece muy oportuno el medio que propone La  
E speranza  de recaudar las cantidades con que la ca­
ridad pública responda al llamamiento que se le ba 
hecho en favor de los pobres que se ven sumidos en 
la m iseria á causa de las inundaciones de Valencia:

«Ya que el Gobierno acaba de disponer se ab ran  
suscriciones para re p ara r  en lo posible las pérdidas 
ocasionadas por las inundaciones de Valencia, creemos 
que el medio más eficaz y que mayores garantías ofre­
ce para conseguir un éxito favorable de Un acertada 
y loable disposición, es el que los Prelados sean los 
encargados principales de la recaudación en sus res­
pectiva.? diócesis, entregándoles todos los donativos, 
.««an p a rticu la res , sean de corporaciones, ó sean de 
las mismas oficinas del EsUdo.

De este modo las autoridades superiores quedarían 
desembarazadas enteram ente de un negocio que no 
deja de ofrecer com plicación; y entendiéndose ios 
señores Arzobispos y Obispos directam ente con el 
m etropolitano de V alencia, llegaría pronto el socorro 
á los necesitados , y la distribución se ba ria , no por 
exijencits de favor ni por compromisos de los que en 
tales casos suelen ser muy frecu en tes, sino con a r­
reglo á la situación de los pueblos com prendidos en  
tan grande calam idad, con arreglo é la situación más 
ó méoos tr is te  de las familias arru inadas , y sobre 
to d o , con arreglo á lo que previeue la caridad evan­
gélica »

El limo. Sr. Obispo de Mallorca ha dirijido una Co­
municación al Sr. Arzobispo de V alencia, rem itién­
dole cuatro mil reales con destino á las victimas de 
las últim as inundaciones.

El G alignany  anuncia que el S r. Salamanca ha ne­
gociado en Lóndres 800,000 lib ras, ó sean 46 m ilfo- 
nes de reales, con destino al Tesoro de España.

Ocho Toisones, cincuenta y cinco Grandes Cruces 
de Gárlos III, cincuenta y cinco Bandas de María Lui­
sa y ciento sesenta y dus Grandes Cruces de Isabel la 
Católica, se otorgaron en los tiempos en que ocupó el 
poder la Union liberal.

Y lo particular no es el núm ero, sino que de algu­
nos de los agraciados apénas sí dan razón en su 
casa.

Por despacho telegráfico han comunicado á La E s­
paña  desde Vitoria la noticia de haber sido proclama» 
do el Sr. Egaña diputado general de Alava.

Varias son con estas les veces que dicha provin­
cia premia de igual manera los servicios de este hijo 
su jo  y la constancia y celo con que siempre ha de­
fendido los fueros venerandos de ia tierra que le vió 
nacer. La elección del Sr. Egaña hoy no podía ser du­
dosa, cuando puede decirse que aun resuena el eco 
del varonil y entusiasta acento con que el S r. Egaña 
ha combatido en el Senado el uuevo ataque dirijido 
por el liberalismo contra la libertad de los vascon­
gados; pero deseando los alaveses que existiera al­
guna difereucia entre esta y las pasadas elecciones, lti
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ju n ta  foral ha consignado en sus actas que la elección 
del Sr. Egaña se propuso por aclamación.

P ara  que nuestros lectores aprendan á lo que Las 
N oticias  llama órden, copiamos A continuación una 
carta que ha insertado Las Novedades dando cuenta 
del ordenado  m otin realizado por los estudiantes de 
B arcelona, con ei mismo Isgal Un con quo intentaron 
p erp e trar ios de Madrid.

Dice asi la consoladora carta.

MOTIN DE LOS e s t u d i a n t e s .

« B a h c e l o n a ,  1 9  deíiovietnbre.

Sr. D. Francisdo de Paula Montemar.

Muy señor mió; Como es muy posible que se des­
figure por algunos periódicos el suceso ocurrido ayer 
en esta capital, dándole mayores proporciones de b s  
que realm ente tu v o , testigo ocular de la escena que 
en  un principio agitó los ánimos de la m ultitud , voy 
á describirla cea  la exactitud é imparcialidad que us­
ted  habrá notado vienen trazadas las comunicaciones 
de su corresponsal en esta ciudad.

A cosa de ias tres de la tarde  del dia de ayer, re­
uniéronse en las inmediaciones de la estación del fer­
ro -ca rril de S arriá , situáda ai extrem o de la rambla 
de Canaletas, unos ochenta estudiantes de varias asig­
na turas en esta capital. Fácilm ente pudo observarse 
desde un  principio que se habia d a d o u n a  ap rem ia n ­
te consigna á  los escolares, p or  su  solicitud  y  d ili­
gencia en acud ir á la c ita , puesto que de todos los 
pun tos afluyentes á ia referida estación aparecían 
grupos de jóvenes demostrando en sus sem blantes 
hallarse poseidos del m ayor jú b ilo  y  satisfacción. 
Después de trascu rrid a  una hora que hubieron do se­
ñalar para  reun ir sus fuerzas, em prendieron la m ar­
cha para la ciudad, formados en m asa, con un frente 
de tre in ta  individuos, siendo con lucida la columna 
por un  jóven elegantem ente vestido, que llevaba en 
a lto  el bastón, encim a del cual colocara su  sombrero.

A los gritos de ¡fuera el rector A -n a u ] ¡Abajo la 
c ircu lar sobre la enseñanzaí las lilas de los estu ­
diantes, cada v ez  m ás engrosadas por sus compañe­
ros y  gente del pueblo, recorrieron  el paseo de la ci­
tada rambla de Canaletas, de los estudios, San José y 
del Liceo, torciendo por l.i espaciosa calle de Fernan­
do, hasta hacer alto en la Plaza de San Jáime.

Posesionados de  aquel punto, los gritos fu ero n  ya  
m ás enérgicos y descompasados-, principiaba á oscu­
recer, y la plaza se llenaba de num eroso gentio. En 
tal situación, salió de las ca.sas consistoriales ei con­
cejal ü .  Severo Modolell y Argeraí, persona m uy bien 
vista del pueblo p o r sus  opin iones políticas  y fran­
queza de carácte r, el cual, confundiéndose con la api­
ñada m uititud, logró con sus esfuerzos y excitaciones 
hacer oir su voz y llevar la persuasión al fogoso espi­
r i ta  de ios estudiantes, que al fin se convencieron de 
que nada de provecho podían conseguir en aquel si­
tio, tomando el partido üe dispersarse.

A las siete estuve en la histórica plaza, y en uno 
de sus ángulos sólo vi un grupo de cincuenta perso­
nas de ámbos sex o s, iiablaado del suceso de que aca­
baba de ser teatro  aquel espacioso recinto. Las au to ­
ridades no d ieron , al p a re c e r , la m en o r im p o rta n ­
cia á  esa calurosa dem ostración, pues se veian dis­
c u rrir  por Jas calles á los individuos de todas armas

del ejército con la mayor calma y tranquilidad , ni se 
desplegó duran te  la ocurrencia el m enor aparato de 
fuerza en ia ciudad. El vecindario recobró bien pron­
to su calma h a b itu a l, y boy apéoas se habla eo nin­
gún circulo del m otin de los estudiantes. Esta es la 
sucin ta historia de lo ocurrido en la tard e  de ayer, 
sin com entarios ni consideraciones de n inguna clase, 
á que fácilm ente se presta la naturaleza  del asunto. 
Ei nom bre d« Ü. Viclor A rnau es para los estudian­
tes catalanes un grito de guerra , una verdadera cala ­
midad. Los que bien le qui r a n ,  deben aconsejar á 
dicho señor que vaya á d isfru tar las dulzuras del p re ­
supuesto á larga distancia del Principado.»

Ua tomado posesión del cargo de director del re ­
gistro de la propiedad el Sr. U. Severo Catalina, 
acompañado del señor sub-secretario  de Gracia y Jus­
ticia que, como director in terino , le hizo entrega del 
cargo.

El 17 de Noviembre se ha circulado una órden su­
perior del Emmo, y Excmo, señor Cardenal Arzobis­
po de Toledo, mandando á los Párrocos y presidentes 
de las iglesias que corresponden á su jurisdicción que 
no perm itan que m ujer alguna cante en ias iglesias 
bajo Biogun concepto. Esto revela que se tra tado  des­
tru ir un abuso anticanónico que se lia introducido por 
desgracia en el canto de los tem plos, y eu alguno muy 
reciente. ¡Ojalá y se h iciera lo mismo con las profa­
nas y teatrales orquestas que desvirtúan y enervan la 
piedad délos fieles para con los d ifuntos,en  esos m un­
danos funerales que cansan la paciencia de los con­
cu rren tes , apuran los recursos de muchos que gastan 
por el decir de sus am igos, y tienen más de soberbia 
hum ana que de piedad religiosa. Las súplicas de la 
Iglesia que siem pre son oídas del Señor, y no los aires 
armoniosos que tal vez hagan contraste  con los suspi­
ros de las almas que padecen ... estus son Jos verda­
deros sufragios. Y principiam os á no tar que m uchas 
personas distinguidas y piadosas abominan estas lu ­
josas fiestas, y disponen sus funerales con las m arcas 
de una verdadera religiosidad.

S. M. ia Reina (Q D. G ) ha tenido á bien nom­
bra r para la dignidad de m aestrescuela de la santa 
iglesia catedral de Orense, vacante por proraocion del 
señor doctor D. Fernando Chariin á la de Dean de la 
misma, al señor licenciado D Fernando Felipe F e r­
nandez, Canónigo de dicha santa iglesia, quien se ha 
posesionado de la referida dignidad el dia 16 del cor­
rien te.

ULTIMA HORA.

TELEGRAMAS.

(Servicio  pa rticu la r del P e n sa m ie n t o  E sp a ñ o e ) .

P arís ,  2 3 .

Las correspondencias particulares de Argelia 
confirman las noticias satisfactorias publicadas 
por E l Monitor sobre la situación favorable de

las tropas francesas en presencia de la insur­

rección de las tribus árabes.

A  pesar de eso seguirán las operaciones mili­
tares parte del invierno y durante toda la p r i­
m avera.

N fE V A -Y O R E , 1 2 .

La iioiici I rel-Uiv.i u la evaciacioii de Vil .ii- 

lu tu  rióú desnienlida.

Circulg el rum or de que los generales Longs- 
treet y Early s« disponen p ara  invadir con fuer­

zas num erosas á los Estados dei Norte.

En su m ensaje al Congreso, ei presidente 
Jefferson Davís declara que la situación ha m e­

jorado y que la Hacienda de los Confederados 
presenta un aspecto muy favorable.

Se pronuncia categóricam ente contra el 

alistam iento y el arm am ento  de los negros.

Ber l ín , 22

El procurador general del reino que sigue 
los debates en la larga vista de la acción crim i­
nal in ten tada i  los polacos, pide para dos de 
estos últimos la pena de m uerte  por crim en de 
alta tra ic ión , y para o tros dos acusados pide 
la pena de seis años de cadena. Su requisitoria 

ha durado  toda la sesión de hoy y sus conclu­
siones han producido una triste impresión.

En la Bolsa de hoy se han cotizado los valores á lo; 

precios siguientes:

Títulos del 3 por 100 consolidado, 47 -S á  no publi­

cado.

Títulos del 3 por 100 diferido 42-80  publicado.

Deuda amortizable de prim era clase 40 p . no p u ­

blicado.

Deuda del personal, 22-15  publicado y 22-30  no 

publicado.

Obligaciones del Estado para subvención |de ferro 

carriles, 87, 87-10 c y 87 publicado.

Acciones del Banco de España, 188 d no p rk .

S e  ha oonoedldo la  s r a a  ernz de
Isabel la Católica al general Santiago y Hope, gober­
nador m ilitar de M adrid.

llo y  lia «alldo a lg u n a  fu erza  do ar-
tillerik á relevar la que se hallaba en Vicálvaro, que 
viene á so vez á M adrid.

D ig n a  y herm osa fu é  la  fu nolon
que á Santa Cecilia dedicó ayer en la Iglesia de  Cala-

Iras la Sociedad de socorros de profesores de música. 
La concurrencia fuó numerosísima Se han cantado 
por prim era vez unos kiries y gloria del Sr. Carnicer, 
y el Credo y Misa era a del Sr. A rche, que dirigió la 
magnífica orquesta. El Sr. Puyol y Anglada fué el 
encargado del panegírico.

■aas re lig iosas carm elitas de S a n ta
Ana, que ocupan una parte del convento de señoras 
comendadoras de Santiago, celebrarán m añana en la 
igí-sia del mismo una solemne función á su glorioso 
PaUiarca San Juan de ia C ruz , cuyo panegírico dirá 
el Sr. D. Pedro Lafuente, exclaustrado de la misma 
órden. Estas religiosas, que sin tener un asilo propio 
encontraron benévola acogida en el expresado monas­
terio, están  inconsolables con el fallecimiento recien­
te  de la Madre com endadora, á quien debian un cari­
ño verdaderam ente m aternal y cuasias consideracio­
nes y deferencias pudieran desear en su tris te  situa­
ción. La pérdida que acaban de experim entar ha sido 
grande seguram ente; pero es de creer q u e , tan to  por 
honor á Ja mem oria de la ilustre  d ifu n ta , cuya Cari­
dad inagotable manifestó siempre tanta predilección 
por las Hijas de Santa T e re sa , como también por la 
compasión que deben inspirar estas religiosas desva­
lidas, el tribunal de las Ordenes, lo mismo que el se - 
ñer Valsalobre, adm inistrador y director de aquel 
convento, seguirán dispensándolas toda la protección 
á que sus virtudes las hacen acreedoras. Y á propósi­
to de la difunta superiora de señoras comendadoras 
de Santiago, debemos hacer una rectificación sin olro 
objeto que el de dejar las cusas en su verdadero lugar.

Un periódico lia dicho que esta señora disfrutaba de 
una pensión de 30,000 rs . que la daba S. .M. la Reina 
de su bolsillo particular. Esto no es c ie rto , pues las 
ren tas que poseía y que invirtió siempre en limosnas 
de todas clases y en sostener el culto divino, eran de 
su familia, y nunca tuvo necesidad de m olestar á la 
augusta persona cuyo generoso instinto, m anifestado 
eo ocasiones análogas, ha dado sin duda m árgeu á 
esta sencilla equivocación.

E n  la  ig le s ia  de re ligiosas de S a n ­
ta  Teresa de Jesús se celebrará con toda solemnidad 
la festividad de su glorioso Padre San Juan de la Cruz 
el juéves 24 á las diez, haciendo su elogio el señor
D. Lázaro P rie to . Por la ta rd e , á las cuatro , habrá 
completas y procesión para reservar, asistiendo á todo 
una brillante orquesta.

Jkyer se cruzó en  la  órden de C a la -
trava en la iglesia de este nom bre , el Excmo. señor 
don Antonio A ltuna , persona sum am ente apreciabie 
en los elevados círculos de esta córte.

Fué su padrino en tan  solemne acto el Excm o. se­
ñor conde de Puñonrostro , corregidor de Madrid. Le 
calzaron la espuela el señor m arques de Narros y don 
José Reca dé Togores.

La concurrencia fué escogida.

P ró x im o  á  term in arse el desm onte
que en las afueras ile la puerta  de Atocha se lia des­
tinado para el emplazamiento de las escuelas de in­
genieros, debe el ayuntamiento decidir que se con ti­
núe el del terreno  en donde existen edificadas unas 
m iserables casillas de repugnante aspecto, hacienilo 
desaparecer el depósito de aguas que está inm ediato 
y el abrevadero de madera, trasladándole á olro sitio 
más propio. Tenemos entendido que por el m inisterio

de Fomento se ba hecho presente al señor corregidor 
esla urgente necesidad que reclam a h  importancia d t  
aquella parte de la población, en que las casas qiM le  
construyan han de determ inar la prolongación del pa­
seo del Prado por las Delicias. No term inarem os sin  
añadir, que con motivo del desm onte proyectado, que  
le juzgam os indispensable, es la ocasión oportuna pa­
ra que el ayuntam iento realice la continuación de la 
alcantarilla del barranco del Hospital, y sobre su bó­
veda se viertan las tie rras del mencionado desm onte, 
reemplazando con una extensa explanada el desigual 
terreno que hoy existe, y procurando á la vez cam­
biar el feo aspecto de aquel sitio y da r á las nuevas 
edificaciones que se proyectan y á la estación del 
fe rro -carril del M editerráneo el lucim iento que es n a ­
tural,

P ur R e a l órdea del m ln lzterlo  de
Fomenta se ha dispuesto que desde I .  ® de Enero del 
año próximo se traslade á Madrid la división de ferro­
carriles que tenia su residencia en Valladolid.

S e  h a n  dado las oportnnae órdenee
para que cesen inmediatam ente las obras de repara­
ción que se estaban haciendo en la estación del ferro­
carril del M editerráneo en Aranjuez, por haberse se­
parado de los planos aprobados por el Gobierno.

E n  el día de ayer, y m ién tras el te ­
légrafo estaba funcionando de una m anera activísim a 
en toda España, hasta el punto de esta r todos sus h i­
los en servicio perm anente, hubo un aficionado que 
se atrevió á d estru ir intencionalm ente la linea de An­
dalucía en tre  Bailen y la Carolina.

Afortunadam ente pudo ser aprehendido por los Vi­
gilantes del cuerpo de telégrafos y puesto á disposi­
ción de ia autoridad. Este incidente no demoró en 
nada el servicio, m erced al celo con que se hace el 
mismo.

A yer tarde no se te n ía n  a u n  n o ti­
cias en Valencia de las causas del retraso del vapor 
corree de Palma é Ibiza que debió llegar al p rim er 
puerto  en la mañana anterior. La expedición que de­
bia salir ayer de Valencia para los indicados puertos, 
tampoco ha podido verificarlo.

l i n a  dezgraoia  h a  habido que la ­
m entar en la mañana del sábado en la población 
Sarria (Barcelona). A consecuencia del desprendi­
miento de una capa de tierra al abrirse los cim ientos 
de un edificio, lian quedado medio enterrados dos 
tre s  trabajadores. Por más que se baya acudido á  
prestarles desde luego los oportunos auxilios, estab^ 
asfixiado uno de ellos cuando logró extraérsele: m as 
afortunadam ente los restantes apénas han sufrido el 
m enor daño.

El infeliz que ha term inado sns dias de una  m ane­
ra  tan  desgraciada, era un jóven de unos 22 «ños de  
edad, próximo á con traer m atrimonio.

H ace  pocos días, se g ú n  escriben de
Humanes , un trabajador de las obras del canal de 
Henares fué m uerto de un nabajazo en el vientre, por 
otro trabajador. Al día s ig u ien te , un com pañero de 
m uerto dicen que buscó el suicidio, colocándose en la 
Via férrea para que le cojiese un t r e n , como en efecto 
sucedió.
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trinales y cuyo veto por lo tanto no afecta en n 
lo más mínimo ni la dignidad del hom bre ni 
la independencia del escritor, puesto que la 
fe uo envilece, sino que perfecciona la inteli­
gencia. .Mas, cuando la au toridad  civil a l  d ar 
valor á las prescripciones eclesiásticas, m ás 
dirigidas á los editores y libreros que á los 
autores, estableció la censura prévia eu pro­
vecho propio, presenciáronse en muchos 
paistís excesos que la hicieran odiosa, y á los 
que la li^lesia perm anece del todo ageiia. Co­
mo quiera , pues, que las precitadas reglas tri- 
deniiuas no están derogadas, las considera­
mos aun  vigentes en cuanto  concierne á la fe 
y las costum bres, sin que hayan sido capaces 
de anularlas ni las hbertades m odernas, ni 
las Constituciones y principios de 1789- Y asi 
vemos que auu en los paisas en que existe la 
m ás áiupiia libertad de im pren ta, ios escri­
tores católicos nada publican sobre dichas 
m aterias, sin la debida vénia de la autoridad 
eclesiástica.

No abandonaremos este asunto sin hacer­
nos cargos de las ventajas que muchos ain- 
buyeii a la libertad de la prensa respecto de 
las cosas profanas y civiles; considerándola 
como memo eficacísimo para conocer los de­
seos generales, para hacer llegar al Cobierno 
las necesidades y reclamaciones del pueblo, 
puniendo en descubierto por medio de la pu­
blicidad los abusos e.xisteules, que es im­
posible ya arraiguen piolundameule, puesto 
que al ser conocidos, son remediados áuies 
de ocasionar perjuicios. Es cosa útil eu todos 
casos que ios abusos, los excesos, las arbitra­
riedades reciban ei estigma de pública iutá- 
uuu, leuieudu, por lauto, los autores do se­
mejantes males que absteiieise de ellos, ó 
abandonar puestos en que se cubrieran de 
oprobio; no negamos, pues, la parte de ver­
dad que eucieira esa obscrvaciou, y cree­
mos, eu electo, que uu Gobierno de buenas 
mieucioues podna recabar grandes ventajas 
eu piü de los iiueieses públicos por medio ue 
la ii auca y leal discusioude uua prensa Ubre; 
mieiiiias' que a uu Gobienio ue mala iudole 
le liabiu ue servir eu cambio de treuo salu­
dable eu sus abusos.

U bservaráse, sm em bargo, que hem os ha- 
blutiuespeculaUvamenle, pues eu la practica la 
cosa lom a giro disim io; y si hay caso eu que 
se realice el dicho auiiguo de Eraut asse- 
mta legit, ciertam ente lo es el de la pren­

sa libre dependiente de un poder arb itrario , 
y de hecho medio de que se vale en su desen­
freno un incorregible despotismo.

Dando por supuesto que la opinión pública 
m anifestada por periódicos nacionales y ex­
tran jeros deba ser la  norm a de un Gobierno 
que esté al nivel de la ilustración de los tiem­
pos (para usar una frase del dia), el Gobierno 
en vez de tom ar por regla la  opinión pública, 
pensó acertadam ente en hacerse él regla de 
dicha opiiiioii , m anejándola á su modo y á 
costa del público , por medio de la prensa 
oficiosa y oficial. Invención m oderna , que 
atestigua elocuentem ente la independiente 
dignidad del escritor , y la adm irable pers­
picacia del lector. Y consiste el secreto de 
tan peregrina invención, en que el Gobierno 
tom a a sueldo uua falange de libelistas y pe­
riodistas, los cuales , cou la noble indepen­
dencia de sus cuucieuzudas convicciones, tie­
nen  encargo de proponer y desear como m e­
jo r aquello quo el Gobierno ya h a  decidido 
hacer, dcfendieuüo á la par, y encomiando 
com o excelente, lo que el Gobierno ha queri­
do llevar á cabo, y ha llevado. Y es lo g ra­
cioso, que conociendo el público semejantes 
tre ta s , sabedor de la cantidad que se b a  pa­
gado por tal opúculo , y cou lo que se su b ­
venciona á estos ó aquellos periódicos, y no­
ticioso de lo que cuesta uno nuevo , cuya 
lúudaciou se poue eu pública subasta , como 
pudiera hacerse cou uu pueute ó un ferro­
carril , tampoco iguora ,.por lia , que lodos 
esos pesos salen de su bolsillo. ¡Y qué! ya sa ­
bem os que la iunum erable tu rba  de ineptos 
estd dispuesta siem pre á dejarse llevar por 
las nanees de la prensa, uo sólo oficiosa, sino 
oficial; ¡tau cierto es, que todo el que para 
llevar a cabo sus planes cueiiits cou la  hum a­
na estupidez, ra ra  vez sé equivocará en sus 
cálculos!
^  Verdad es que al lado de ia prensa oficiosa 
y oficial, siem pre hay una pequeña parte  in- 
üepeudieiite que se intitula de oposición; te- 
iiieiidu por decoro los Gobiernos liberales el 
que exista siempre cierta dosis de ella, como 
p rueba de la existencia de tau precioso dere­
cho; salvo el caso, se entiende, de que algu- 
ua m ano resuelta no llegue á desem barazar­
se de la inútil g ritería da las oposiciones. 
Habiendo, siu em bargo, que conservarlas al­
guu tan to , para evitar dificultades, se ha or­
ganizado un sistem a de represión, al que de­

de la protección gubernativa. Que si para re ­
chazar una verdad práctica ba«tase la con­
sideración de las contras , acaso g raves, que 
trae  consigo, es m uy posible que no quedase 
en pié una sola de las m uchas verdades de 
que se compone la vida.— Nadie más que 
nosotros lam enta y execra el proceder de 
muchos potentados, aun católicos , q u e , so 
pretexto de protejer á la Iglesia , la p reten ­
den esclavizar, ofreciendo á los pueblos es­
cándalo, y quitándoles un freno dulce y sua­
ve, cuya falta son los prim eros en sentir 
después, al a rra s tra r  una vida tu rbu len ta  y 
pesada. Y por más que se quiera aum entar 
y encrudecer la violencia gubernativa, no ha 
de poderse desm entir el hecho de que la so­
ciedad m ejor es aquella en que, al profesar 
gobernados y gobernantes la  m ism a religión, 
aquellos aseguran á estos en los lím ites de lo 
justo y racional la necesaria protección, á fin 
de que las formas externas de esa m ism a re ­
ligión tengan la debida am plitud . Y si pue­
den señalarse algunos males como nacidos 
de este sistem a , son innum erables é inapre­
ciables en cambio las ventajas que del e je r­
cicio prudente de sem ejante sistem a ha re­
cavado la Europa cristiana , ya que á él se 
debe cuanto constituye el patrim onio de su 
verdadera civilización.

PROPOSICION SEGUNDA. No hay dificultad en 
que los Gobiernos católicos garanticen la liber­
tad de cultos, según las condiciones de un pue­
blo determinado , pudiéndose considerar eomo 
utt bien relativo.

Hemos de ser breves en la dem ostración de 
esta  proposición, en la que no tenemos que 
luchar con adversarios; así que, en vez de 
d em o stra rla , pues es ta rea  inútil el predicar 
á convertidos, bastarános desenvolver en po­
cos párrafos su valor. Y, como ya hemos ob­
servado, nada m ás común al tra tarse  de co­
sas m orales, que la necesidad de modificar ó 
estrechar— (en  vista de las particulares cir­
cunstancias que acom pañan la aplicación de 
uncasoconcreto)— el significado de una máxi­
m a, por lo dem as, evidente y justísim a. Te­
nem os, por ejem plo, el castigo paterno: ¿qué 
cosa hay m ás racional y justa?  Y sin em bar­
go, ¿eu cuántos casos aconseja la prudencia á 
un padre que difiera y aún abandone la idea 
de un castigo, del q u e , en o tras circunstan­
cias , tenia derecho y deber? Supuesto , pues, 
que se baya realizado ya en una sociedad esa 
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división relig iosa, cuya concesión espontánea 
consideram os ilíc ita , acaso al conceder en­
tónces la au toridad  civil la libertad de cultos 
prevenga m ales m ayores si á ella se opusiera, 
sacando en cambio la no despreciable ventaja 
de ablandar los ánimos desesperados y de en­
señar á los católicos esa condescendencia que 
debe usarse con los disidentes. En lo.s expre­
sados casos es indudable que sem ejante liber­
tad , á m ás de líc ita , es laudab le , y la con­
siente de hecho la  m ism a Ig lesia , la cual, 
m iéntras ia condena y rep rueba en si m ism a, 
ha perm itido sin em bargo que el Episcopado 
francés y belga prestasen ju ram ento  de fideli­
dad á la Constitución de sus países, en que se 
establece expresam ente aquella libertad.

Y decimos como medida oportuna á tal 
pais determ inado y no como derecho que se 
confiere al erro r y que universalm ente ha de 
reconocerse en él; de tal modo que aquella 
libertad viene á ser propiam ente m era tole­
rancia que se juzga prudente observar por­
que ex isten , ya por Constituciones ju radas, 
ya por pactos expresos, ora con prescripcio­
nes antiguas ó usos que han adquirido fuerza 
de ley , la constituyen en derecho. Llegado 
ese punto , no hay duda que así los católicos 
en general como los Gobiernos y toda autori­
dad tem poral ó espiritual, tienen deber de res­
petar sem ejante derecho adquirido, m edian­
te  la condición común que acom paña la exis­
tencia de todos los derechos, á saber: que no 
haya extralim itacion en su ejercicio, y que no 
perjudique este m anifiestam ente á la socie­
dad toda. No son , p u e s , sino calum nias y 
juicios tem erarios que nacen de la malevo­
lencia, los rum ores de que, aparentando los 
católicos estar satisfechos con la  libertad  de 
cultos, allá donde se hallan en m inoría , la 
destru irian  sí fuesen dueños det campo.

Repetimos que no son esos ditlios sino g ra­
tuitas calum nias y apreciaciones a rb itra rias: 
y parécenos que so nos podiá acusar de cual­
quier cosa ménos de no exponer con clari­
dad nuestras ¡deas. Según nosotros (y sirva 
esto de conclusión) la libertad de cultos es 
en sí m ism a, simpliciter, un m al, puesto que 
presupone errores dogmáticos profesados por 
nosotros , y conduce á dividir á un pueblo en 
aquello precisam ente en que m ás debería 
estribar su unión : parécenos, pues, delito de 
traición el pretenderla introducir casi por 
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C o n tin ú a n  los rateros robando las
tapas da las bocas de riego en diferentes calles de esta 
córte . Anoche 11»'desaparecido nn gran núm ero de 
ellas en la calle del Barquillo, sin qué hasta ahora ha­
ya podido darse con los autores de este hurto.

S e  lia dictado senten cia  ̂  por la  sala  
segunda de la audiencia, en la causa formada á 
J. M. R . ,c o r  delito de bigamia ocurrido en la iglesia 
de San Ildefonso de esta córte , y h i  .sido condenado á 
nueve años de prisión m enor y a'l abono de la cantidad 
do 2,000 rs. á la segunda consorte, porv ia  de indem­
nización.

A l anochecer del ú ltim o d om in go
ocurrió  un lance en la calle de los Heves que pudo 
p roducir una desgracia, pues desde el nalcon de un 
cuarto  principal cayó ó la calle una jóven de diez y 
seis años.

Hacia poco que la m adre de esta  jóven babia salido 
de la casa, encargándola que se vistiese para acom pa­
ñarla á  hacer una visita: a jóven se vistió, y estando 
esperando con impaciencia, llamaron á la puerta  d« la 
baife y queriendo ver eon celeridad quien era, corrió 
precipitadam ente al balcón y cayó desde él á la calle, 
según dejam os dicho, causándose una herida en la 
sien sobre ei ojo izquierdo, de una pulgada de longi­
tud  y no m ucha prófundidsd. Al momento acudieron 
á socorrerla los vecinos, buscaron médico, y auxilia­
dos por nna j^ ré já  de G iíaniia civil veterana y dos a r­
tilleros que pasaban al mismo tiempo, como tam bién 
u n  oficial de aquel cuerpo, la subieron al cuarto p rin ­
cipal iyeqte al en que vive, y allí se lab izo  la prim e­
ra  cura  por el licenciado D. Pedro Clavo. A poco de 
caer la jóven, llegó la m adre y se encontró con su 
hija ensangrentada, lo cual le produjo un gran tras­
torno. No creem os que el estado de la. jóven ofrezca 
peligro, sin embargo de que el golpe fué violento.

D e R lv a d ese lla  escriben ú «El
Lloyd Español, ilustrado periódico de Barcelona, los 

■detalles del naufragio del Progres, lugre francés con 
m atricula de Dunkerque, de porte de 72 toneladas, 
que al mando del capitan Nouets y con cuatro indiví- 
quos de tripulación, y con cargo de raiis con destino 
i  Santander, sé fué a pique á la vista de aquel puerto .

El mismo corresponsal de E l  L loyd  salió en una 
lanchr tripulada convenientem ente con el filantrópi­
co objeto de salvar la tripulación del em inente peligro 
en que se hallaba: fren te  al buque se apuraron los r e ­
cursos imaginables á fin de hacer llegar una estacha 
para la salvación de su dotación, pero todo fué inútil, 
porque las rom pientes de! m ar hacían variar la direc­
ción que llevaban los objetos á él lanzados.

En tan  críticos m omentos, y viendo cada vez más 
coraprcm etida la existencia de unos extranjeros que 
reclam aban sin cesar amparo v protección, el valien­
te  y arrojado m arinero de esta m atrícula José María 
Alea, atado por la c in tu ra , con una estacha en una 
mano y un salvavida en la otra se arrojó al furioso 
elem ento, consiguiendo entre golpes de m ar llegar al 
boque con la cueraa de salvación.

Recogida por los tripu lan tes del lugre y em barca 
dos en la lancha de á bordo, llegaron á tie rra  casi 
desnudos, mojados y transidos de frió.

Habiendo facilitado á los náufragos los prim eros 
cuidados que exigía su tris te  situación, se consiguió 
despues de cuatro dias de penosísimos trabajos y el 
alijo en la playa de mas de 1,000 quíntales de peso, 
salvar el buque y conducirle, á la una de la m adru ­
gada del dia 9. sin o tra novedad de im portancia que 
la pérdida del tim ón, á la vía del puerto .

mañana habrá .Misa mayor con serm ón, y por la tar­
de se cantarán solemnes completas, term inando con la 
reserva.

También se celebrará á  San Juan de la Cruz en las 
Maravillas y Comendadoras de Santiago.

En las parroquias, San Isidro, Capilla de Palacio, 
Santa Catalina de los Donados y otros templos, se 
liará la renovación de .Sagradas Formas en los térm i­
nos que los juéves an terio res. '

Eo la Capilla del Monte de Piedad continuará la no­
vena anual en obsequio de Nuestra Señora del Socor­
ro , á devoción de ia Vene.-able y Santa Escuela de 
Maria. A las tres y media de la tard e  se m anifestará á 
S. D. M. y se rezará  la Estación y el Rosario, des­
pues el serm ón, que predicará D. Vicente Pastor y 
López, term inando con la Letanía, Salve y reserva.

£u la iglesia del p rim er m onasterio de Salesas Rea­
les continúa un solemne triduo  en honor de la Beata 
M argarita de Alacoque. A las diez se celebrará Misa 
solemne con serm ón, que predicaré el Padre Pedro 
Cenziino. A las cuatro  do la tarde se cantarán  vís­
peras de ia Beata y la reserva de S. D. M., que estará 
todo el dia de manifiesto.

En la parroquia de San Justo proseguirá al ano­
checer una devota novena en sufragio de las Animas 
del Purgatorio , y predicará D. José Picó.

También continúan los ejercicios del mes de las 
Animas, á  la misma hora, y predicarán: en San Igna­
cio, D. L u is Peralta; en ei Cármen Calzado, D. Pió 
Hernández Fraile, y en Italianos, D. Eugenio Paños y 
Quintana.

V is it a  d e  l a  Có r te  d e  .Ma r ía . N uestra Señora de 
las Mercedes, en Don Juan de Alarcon ó en San Ca­
yetano, ó la de la Paz en San Martin.

Por gracia especial de nuestro  Padre Santo se ha 
concedido iodaigencía plenaria á los que, debidam en­
te preparados, visiten la iglesia de fas Salesas d u ra n -  
la celebración del triduo solemne que arriba  
anuncia.

se

PARTE BEUGIOSA.

Saxtos d e  h o y .  S a n  Clemente, Papa y  m á r tir .  
S axtos DE MAÑAfrA. S a n  Juan de la C r u z , con fe- 

sor, S a n  Crisógono y  S a n ta  F lora, m ártires.

CULTOS r e l i g i o s o s .

Se gana la indulgencia plenaria de C uarenta Horas

! El dia 24 habrá en Santa Catalina de los Donados 
I solemne Misa mayor á las diez, y despues se cantará  
C el Te-D«um en acción de gracias á Nuestra Señora del 
I Henar.

Por la tarde á las tres se manifestará á S. D. ,M., y 
despues dei Rosario se can tarán  solemnes vísperas á 
Santa Catalina, virgen y m ártir  titu lar de la iglesia.

El dia 25 á las 10 de la m añana, .Misa m ayor con 
m anifiesto, y hará el panegírico de  la Santa el señor 
D. Ambrosio de los Infantes. Por la tacde se manifes­
ta rá  también á las tres y se can tarán  solemnes com ­
pletas despues del Rosario.

Se gana indulgencia plenaria visitando la iglesia 
desde las vísperas del dia 25 y en los ocho dias si­
guientes: y todo el año visitóndo la iglesia de Santa 
Catalina se ganan las mismas indulgencias que si se 
visitasen las Estaciones de Roma.

Con la esperanza de la limosna de los fieles se ha 
pintado y arreg lado  la Iglesia.

! Se reza de San Juan de la C ruz, con rito  doble y 
ornam ento blanco.

Por la mañana á las diez se cantará  Misa m ayor, y 
por la tarde  á las tres y media se manifestará al S an - 
tisiino Sacram ento: en seguida se rezará el Rosario, 
despues el serm ón, que predicará D. Ambrosio de los 
Infantes, luego se leerá la novena, concluida esta se 
cantarán los gozos de la Santa, y para la reserva el 
Santo Dios, Salmo Credidi y Punge Lingua.

PARTE OFICIAL ÜE LA GACETA.

PRISIDEUCU DEL CONSEJO DE ULNISTROS.

S. M. la Reina n u es tra  Señora (Q. D. G.) y 
su augusta Real familia, continúan en esta 
córte, sin novedad en su im portan te salud.

UINISTERIO DE LA GUERRA.

Por Real Órden de 19 del actual han sido nom bra­
dos vocales de la Jun ta  perm anente de inspección de 
infantería los m ariscales de campo D. Gabriel Saenz 
de B uruaga y D , José de Reina, y ios brigadieres don 
Manuel Manso de Zuñiga, D. Francíso Javier Oscáriz 
y U. Antonio del Rey,

Por o tra de  21 han sido nombrados vocales de la 
Junta perm anente de inspección de caballería los ma­
riscales de campo D. E nrique de España, m arques de 
España; D. Blas P ierrad  y D. Luis Hurtado de Z aldi- 
var, m arques de Villavieja, y los brigadieres D. Ge­
rónimo Conrado, D. Tomás Vela y D. Luis Vieyra y 
Abreu.

M e r o a d o  d e  A l e d r t d .

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DÍA DE AVER.

9475 {anegas de trigo .
3264 arrobas de harina de idem.

» libras de pan cocido.
4505 arrobas de carbón.

121 vacas que componen 45570 libras de peso.
517 cam eros que hacen 11866 libras de peso.
289 cerdos degollados que hacen 63797 libra» 

dejpeso.

PRECIOS DE ARTICULOS AL POR HAVOR T MENOR EN E l 
DIA DE AVER.

Reales vellón  
a rro b a .

En la Iglesia de N uestra Señora de la B uena-D iclia  
comenzará el juéves 24 de Noviembre una solemne 

en la iglesia de monjas do Sania Teresa, donde se c e -  novena-mision á la exclarecida virgen y m ártir .Sante 
lebrará solemnemente á San Juan de la Cruz. Por la

C uartof
libra.

Carne de vaca................ 54 á 60 18 á 24
Id. de carnero ................ 80 á 84 18 á 24
Id. de cordero. . . . 0 á u » á n
Id. de ternera ................ 90 á 96 40 á 46
Despojos de cerdo. . . 
Tocmo añejo.................

n
83

á
á

M
86

48 á 20 
30 á 32

Id. fresco........................ n á » 28 á 30
Id. en canal de ayer. . 77 á 78 0 á »
L o m o .,  . ................. .. » á I» 46 á 5 t
Jamón". . ' . . . . . . '!3 0 á 446 51 á 60
Aceite. ......................... 66 á 68 48 á 20
Vino................................ 40 á 48 42 á 44
Pan de dos libras. . . » á » 12 á 44
Garbanzos...................... 42 á . id  á 24
Jadías.............................. 26 á 34 10 á 14
Arroz............................... 30 á 38 10 á 14
Lentejas.......................... 19 á 23 8 á 10
Carbón............................ 7 á 8 s  á  >
Jabón .'. . . . . ; .  . «0 á 64 20 » 22
P atatas........................... 6 i 7 2 * 3

BQI

PRECIOS DE CRASOS EN EL MERCADO DK AVER.

Trigo............................. de 44 á 52 Ka. vn.
Cebada..........................  de 28 é 30 id.
Algarroba. d»> » f 30 Id.

Lo que se anuncia al público para su inteligencia.
Madrid 22 de Noviembre de 186 i .— El alcalde-corre '- 
gidor, conde de Puíionrostro.

F u n d o *  P ú b l l e u * .

COriZACION DEL DIA 22 DS NOVIEMBRE DE 1864.

T e a t r o  DE l a  Z a r z l i l a . Fuucion para hoy á la» 
ocho de la noche.— Lo cam pana de la  erm ita .

C a m p o s  Elíseos. Función para hoy á las cuatro  
de la tarde.

T ítulos del 3 p. §  conso­
lidado...............................

Inscripciones en el Gran 
Libro al S p. §  id. . . 

Títulos del 3 p .§  diferido 
Inscripciones en eJ Gran

L ibro...............................
Material del Tesoro p re - 

ferentecon ín teres . . 
Idem uo preferente, eon

ín teres.............................
Idem sin ín teres................
Participes legos converti­

bles a 3 p . g ................
Idem del 4 y 5por 106. . 
D eudaaraortizá)le  de pri­

m era clase......................
Idem amortízable de se­

gunda idem ....................
Deuda del personal. . . . 
Deuda municipal ue sisas 

d e l  ayuntam iento d e  
Madrid, con 2 li2  de 
Ínteres anual................

ACCIONES DE c a r r e t e r a s  
GENERALES, 3 P ,  g  ANUAL

Emisión de 1.’ de Abril 
de 1850, de á  4000 rs. 

Idem de á 2000 rs. . . . 
Idem de 1.’ de Junio de 

1831, de á 2000 rs. . 
Idem de 31 de Agosto de 

4852, de á 2000 rs . . 
Idem de 9 de Marzo de 

1885, procedente de la 
. de 43 de Agosto d e  

4852, do á 2000 rs . . 
Idem 4.*de Julio de 1856 

de á 2000 rs . . . . : 
Acciones de Obras públi­

cas de 1.® de Julio de 
4868.................................

Del Canal de Isabel jl, de 
de 4000 rs . 8 0[0 ánual 

Obligaciones del Estado 
para subvenciones de 
ferro-carriles. . s. c. 

Acciones d e l  Banco de  
E-spaña....................   ,

CAMBIO AL CONÍADO.

P«blie»do,

48

43-20

E S P e c T i i c i L e s .

No p a b l i u d o .

42-80

40

»
22-15

94
94-25

93-25

92 -4 0

»

92-59

93-2»

107

87

188

P
4

* T ea tb o  R e a l . F udcí on p ara  hoy i  la s  ociio de la  
noche.— Don PasqwaJe.

T e a t r o  d i l  C ir c u . Función p a ra  hoy i  la s  ocho 
de la noche.— L lam ada  y  tro p a .— Un caballero p a r­
ticu lar.

T ea tr o  d e  Y a r i e d a d e . s .  Función p ara  hoy á la s  
ocho de la  noche.— E. H .— Los celos in fu n d a d o s .—  
Baile.— L os gracias de Gedeon,

REAL OBSERV.\TORIO DE MADRID. 
Observaciones meteorológicas del dia  22 de N oviem ­

bre de 1864.

S  S - w  =  . C  >1

HORAS.
= - ” ■ 3 . 

“  ®  1 ,  

g o 3

TIM FERA TCRA EN 
SR A D O l.

Direc­
ción dal 
viento.

Estado
dal

eielo.

S ? Reaumlir Cantlgr.

6 ra.
9 m. 

12. . . 
3 ta r . . 
6 la r . ..  
9ooch.

712,89
712,86
712,36
711,65
711.93
711.93

4®,3
4«.6
9® ,9 
1»,1 
6®,9 
6®,4

8®,4 
5®,8 

12®,4 
11®,4 
f.®,6 
5®.l

0 ..........
S ..........

0 ..........
0 ..........

Ais nb . 
Alg clj 
Celaje. 
Alg. e l .  
Despe. 
Idem.

Tem peratura máxima del dia................
Tem peratura máxima al sol..................
Tem peratura minima del d ia................

11®,5, 
44®,2 
2»,2

14®,4 
17®,8 

2®,8

* I Evaporación en las 24 horas., 
.  ! Lluvia en id. id..........................

1,6
0,0

m ilím etros.
idem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 
Según los partes recibidos, ayer ha llovido en la 

Corufia, Lugo, Oviedo, Pontevedra y Santander.

OBSERVATORIO IMPERIAL DE PARIS

LÍNEAS TELEGRÁFICAS DE FRANCIA.

Estado atm osférico en varios pun to s de Europa el 
dia  18 d i  flíoviembre de 1864, á  las ocho de la m a ­

ñana .

LOCALIDADES.

Baróme­
tro eu mi- 
lim etros á 
0® ya l ni­

vel del 
m ar.

Tem pe­
ra tu ra  

en gra­
dos cen ­
tígrados

D irec ­

ción del 

viento.

ESTADO 

DEL C lB L e

S. Ptílesburgo. 760,8 — 2,®4 S. E...... Cubierto,
Stokolmo......... a » n »
Copenhague... n u 1) a
Vieoa................ 758,1 2-,0 N u lo .... Sereno.
Leipzig............. 757.4 t,®9 S. S. E. Alg.* nb .
B erna............... 759,4 2®. 9 S. E....... Lluvia.
G reeaw icli. .. 742,4 tO,®8 0 . S. 0 . Despejad.
B ru.telas.. . . . . . 748,6 42’,4 S. E ....... C u b ierto .
D unq u erq u e .. 746,3 40*.5 S. 0 . . . . Idem.
París .............. 751,7 l f , l 0 .  S. 0 . Claro.
Burdeos........... 759.1 ll* ,5 0 ........... LIllTÍOSO
Lyon................. 760,7

* * 9*'
11®,5 N. 0 . . . .

AA 1 «A » AV4V m
Lluvia.

T u rin ............... 759,0 4,®í 0 ........... B rum a.
Florencia......... 759,9 10,»0 S. 0 . . . . C ubierto.
Roma......... 758,7 7’.0 N . ....... Despejad.
Nápoles............ 758,2 9®,9 N. N. 0 . Idem.

P or todo lo no  firm a d o , Manuel de  T omas.

M diíor rA S tm sa b le ,  D . üÍÁmiCL d e  Tom as.

Im prenta de Tejado, calle de Silva, n ú m . 47, baje,
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católicos, en qne no tiene m ás razón de sor 
que esa blandur.i ridicula llam ada libertad 
para lodos, cuando no puede profesarse sino 
por quien no distingue lo verdadero de lo 
ialso , ni el bien del m al. Em pero cuando 
asiste á dicha libertad  verdadero fundam en­
to para  existir, cual es la tolerancia cuyo de­
recho han conquistado legalm ente ios disi­
dentes, los católicos entónces, sin disim ular el 
placer con que verían desaparecer las causas 
productoras de sem ejante derecho re.spetan, 
y tienen que respe tar sem ejante derecho, 
m iéntras exista : siendo una nim iedad el m a­
nifestar tem or de que procuren ejercer exclu­
siva dominación, como hom bres queen  virtud 
de sus propios principios religiosos están obli­
gados á condenar toda clase de predominio.

Se examina aquí si ia libertad de imprenta 
es un derecho natural del hombre.

Lo mismo que sobre la libertad  de cultos, 
pueden existir sobre la de im prenta dos opi­
niones m uy diversas: puede considerársela 
com o derecho natural del hombre, y como 
medida ó institución hum ana, que tenga su 
fundam ento juríd ico  en la Constitución ó le­
yes de algún pais en particular.

Los legisladores del 89 fueron del prim er 
parecer; y al afirm ar en el art. XI «que la 
«libre comunicación de pensam ientos y opí- 
«niones es uno de los derechos da m ás valor 
«del hom bre,» añadieron á continuación: «y 
«asi todo ciudadano podrá h ab la r , escribir y 
«publicar lib re m en te , salvo la obligación 
»de responder del abuso de esta libertad  en 
>Ios casos determ inados por la ley.»

P ara  patentizar el absurdo craso de seme­
jan te afirmación, b astará , nos parece, para 
las personas de buen juicio, considerar tan 
sólo si desde la invención de la im prenta 
hasta 1789, du ran te  el trascurso  de tres si­
glos^ ha habido quien pensara, no en reivin­
dicar, sino en la exisieiicia siquiera de sem e­
jan te  derecho im prescriptible. Si para acor­
darse de ese derecho natural, ba tenido que 
es |ierar el m undo á ser advertido por la 
Asamblea Constituyente de Francia, paréce- 
nos ese hecho indicio no despreciable en 
prueba de que sem ejante dereclio no existe; 
pues de lo contrario , habría que creer que el 
m ejor dia nos sean revelados por alguna o tra  
Asam blea derechos natu ra les de cuya exis­

la

lencia no sosperlia hasta boy el género bu- 
m ano. Si á la vanagloria extravagante de los 
constituyentes se añade la pretensión que 
tenian de descubrir nuevos derechos n a tu ra ­
les, debe repugnar á todo hom bre de talento 
la soberbia pretensión de querer que un jde- 
recho natu ra l del hom bre haya quedado por 
tanto  tiempo desconocido y descuidado en 
medio de naciones cristianas, y que siga to­
davía ignorado en algún país, que sólo los 
bárbaros (y acaso sean los de P arís ó Lóndres), 
pueden calificar de bárbaro.

Exam inando por o tra  p a rte  la  Indole in­
trínseca del asunto , no sólo no se h a lla rá  ra ­
zón alguna n a tu ra l de dicho derecho, sino 
muy al contrario ; y sino, ¿en qué fundam en­
to, por Dios, queréis apoyarle?No recurriréis 
sin duda á la fecultad natu ra l de hab lar, 
cual dirijida por el a rte  y el u so ,se  vuélvela  
cu itad  de escribir y reproducir las prodúcelo 
nes propias y agenas. Pues, en  ese caso, de 
la facultad n a tu ra l que tiene el hom bre para 
tocar con sus m anos todo objeto m aterial, 
podría deducirse para él el derecho na tu ra l de 
llevar las arm as: cosa contradicha sin em ­
bargo por la ley y que sólo se consiente con 
grandes restricciones en casos determ inados 
y á determ inadas personas. La verdad es 
pues que, siendo la prensa medio artificial y 
poderosísimo para difundir la pa lab ra  hab la­
da ó escrita, la naturaleza nada dice ni d e ter­
m ina respecto de ella, sino que, com prendi­
da en la condición general de todos los m e­
dios artificiales, lo mismo puede servir para  
el bien que para  el m al; y como quiera que 
la conciencia im pone a lh o m b ree l deber de no 
usarla en m al, por lo mismo tiene la autori­
dad social el derecho de ordenar su uso, de 
m anera que no perjudique al bien com ún, 
cuya conservación está al cuidado de la au­
toridad.

Ni por más que os esforcéis en cálculos es­
peculativos, llegareis á encon trar zazon iu- 
iriuseca que dem uestre la legitimidad de usar 
medidas represiva a para rem ediar el m al ya 
hecho, sin poderlas usar preventivas para 
impedir un m al verosímil y probable. Y 
¿acaso no nos presenta ia misma Declaración 
prueba de que sem ejante derecho no existe? 
Al asen tar en su artículo  IV que la libertad 
consiste en hacer todo aquello que no perjudi­
que á tercero, añade en el X que el podercivil 
puode im pedir las manifestaciones de opinio­

nes personales, ¡siempre que pertu rb en  el 
ó rden público establecido por las leyes. Sien­
do, pues, evidente que la libertad de la p ren­
sa perjudica y no pocas veces ni ligeram en­
te á tercero, y que se tu rb a  con frecuencia 
por ella el órden público establecido por la 
ley, se sigue en estricta  lógica que aun  con­
form e á la Declaración, no puede la liber­
tad de im prenta ser un derecho natu ra l sin 
sujeción á limite alguno. Ni vale alegar que 
puede rem ediarse el daño y pueden retraerse 
de él los hom bres por tem or á la penalidad, 
puesá m ás de que por lo general ese m al es 
irreparable, el m ismo esm ero que se pone en 
rem ediarlo, no hace sino agravarle, y la pe­
nalidad m ism a puede ser insuficiente. De 
todos modos, un  legislador com prende que al 
d a r la ley á un pueblo, m ás vale im pedir la 
perpetración del m al que tener que castigar 
á su au to r despues de com etido. En todo lo 
cual repetim os que no se irroga la m enor le­
sión á derecho alguno na tu ra l é im prescrip­
tible del hom bre.

Dejando, pues, á un lado e e derecho na­
tural inventado por la Asamblea constituyen­
te, repetido por las dos que á poco intervalo 
la sucedieran (1791 y 1793) regalando nuevas 
Constitucionesá Francia y c opiado en cuantos 
estatutos m odernos se han fabricado en E u ­
ropa, nos lim itam os á asen tar que la libertad 
de im prenta sólo constituye una cuestión de 
oportunidad como todas las cosas que al no 
arrancar de la naturaleza no pueden por lo 
mismo tener la invariabilidad de la ley, y se 
hallan  asi sujetas á variar según las m u lti­
plicadas circunstancias de que penden. Bajo 
ese aspecto, uo direm os que esta libertad sea 
ilicila en si m ism a, como lo es lá de cultos, 
pero de hecho uo puede justificarse sino en 
el caso de que su falta acarreara  m ales m a­
yores. Y al resu ltar ser asi una concesiou p a ­
ra  casos especiales, se  patentiza ei absurdo 
de los que pretenden hacerla condición uni­
versal de las sociedades m odernas, por ser 
estas m odernas.

P e rm a n e c ie n d o  a h o ra  e u  la  g e n e ra lid a d  d e  
p rin c ip io s , c o n v ie n e  o b s e r v a r  c o m o , p o r  la  
d iv e rs id a d  d e  m a te r ia s  d e  q u e  p u e d e  o c u p a r ­
se  la  p re n s a ,  r e s u l ta  d o c tr in a  d ife re n te  re s ­
p e c to  d e l  u so  q u o  d e b e  h a c e r s e  d e  e lla .  Pero 
c u a n d o  e n  p u e b lo s  c a tó lic o s  y a u u  h a s ta  
c ie r to  p u n to  e n  lo s  s im p le m e n te  c r is tia n o s  
s e  e n tro m e te  l a  p re n sa  e n  m a te r ia s  q u e  d i­

recta  ó indirectam ente atañen á la Religión, 
la Iglesia tiene derecho y deber de in terve­
nir con motivo m ás poderoso é intim o que el 
que asiste al Estado en caso análogo, ya que 
la misión de este se lim ita á guardar ileso el 
órden civil y político; no así la  Iglesia, cuyo 
principal m inisterio es la  enseñanza (docete 
omnes gentes), siendo asi depositaría de un cau­
dal de verdades dogm áticas y m orales, de cuya 
conservación pende la de su propia vida en el 
m undo. Y asi como recibió ese en cargo, tomó 
á la vez medios eficaces y seguros en virtud 
de la autoridad infalible que la asiste para 
decidir en todas las controversias relativas 
á la fé y á las costum bres que se suscitan 
con el transcurso  de los siglos. Y si por Dios 
le fué conferido el derecho de sem ejante en­
señanza, síguese que á los fieles incum be el 
deber de conform arse á ella sopeña de ser 
ex-comulgados, velut ethnicus et publicanus, 
no nos detendrem os en probar esos princi­
pios elem entales, y por decirlo asi, de ca te­
cismo, puesto que escribimos p ara  lectores 
católicos; ateniéndonos más bien á señalar 
cómo desde los tiem pos apostólicos la Iglesia 
ha practicado ese derecho de enseñanza, ve­
dando y condenando todos los escritos perju­
diciales al dogm a y á la m oral cristiana.— 
práctiea que se puede ver observada de siglo 
en siglo sin interrupción, á partir de los li­
bros super«ticiosos que San Pablo hizo qne- 
m ar en Efeso, hasta  llegar á ios libros prohi­
bidos el mes pasado por la Congregación del 
índice, ó m ás bien por el Ponlifice Rom ano, 
por medio de d icha Congregación.

Miéntras los libros no podían esparcirse 
por el m undo sino m ediante el lento y dis­
pendioso ministerio de los copistas, parece 
que la condena que seguía á la p rim era ap a­
rición de un libro m alo bastase para im pe­
d ir su propagación. Mas cuando la invención 
de la im prenta, á m ediados del siglo XV, hizo 
ya iusuliciente rem edio para  la  prohibición 
de un libro que en poco tiempo podía produ­
cirse por m illares en  medio del pueblo cristia­
no, el proceder de ántes, la sabiduría ó más 
bien ia caridad de la Iglesia, decretó en el 
Concilio Trideiitino esa prévia censura que 
du ran te  dos siglos fué el sobre-freno y disci- 
)liua para la prensa; ni podían los católicos 

ofenderse, ni se sabe se hayan jam as ofendido 
de la censura de una autoridad reconocida 
por ellos como competente en m ateriat d«c-Ayuntamiento de Madrid




